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Vobis etiara m en tó  acepta rc ferim us, qu i tam s tren o e  religionis, et 
ju s t i t ia  p a rtes tu en d as su scep istis ........

DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO.
D eum que, cu jus causara ag itis .ro g a m u su t vos in proposito confirm ei 

— P ió  IX al Director y  redactores de E l PaasAnreNTO Español.

P recios dk soscricios.— En M adrid, 1 *  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs. al m es, y  . 5 0  por tr im e stre  en casa de los comisiona­
d o s ,  y  1 5  r s .  al m es y  l ' J  el tr im estre  en la ad m in isirac ion .— En el E xtran jero :  7 0  n . — En U ltram ar  » 0  rs. tr im e s tre .— La 
ad m in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en carta  sin certificar.

P unios dk sdscricion.—M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 4 0 , cuarto  p rincipal de la d e rech a.— P rovin­
cias: En los puntos que  se anuncian  el ú ltim o dia de cada raes.— París: Agencia franco-española  de D. C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 
b o u t.— N ose  devuelve n ingún  m anuscrito .

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S .

(De la Gaceta de hoy.)

V e r s a l l e s , 7 de A b r il  (4 las nueve de la noche; 
Madrid id ., á las nueve y  tre in ta  y  cuatro  m inutos 
de la noche).— El encargado de Negocios de España 
ni Excmo. señor m inistro  de Estado.— Madrid:

«De.spues de un  reñidísim o com bate, que empezó 
ay er á m edia nuche, han ocupado las tropas el puen­
te  do N euilly, que fac litará  el a taque de la puerta  
Maillot. Ha habido bastan tes pérdidas de una  y otra 
parte . Dus generales del Gobierno han sido heridos, 
uno de ellos gravem ente.»

Ayer no recibim os cartas ni periódicos de Paris; 
pero por Burdeos tenem os noticias de d icha capital 
y  de Versalles que alcanzan hasta el dia 4.

Hacia tres  dias que el aspecto de Paris era sin ies­
tro , En la m ayor parte  de los barrios ricos ó del co­
m ercio, las tiendas estaban cerradas y las calles d e - 
.siertas; en los arrabales era m ayor todavia la sole­
dad, pues solo se encontraban  guardias nacionales 
rezagados y m ujeres, unas llorosas y o tras exaspera­
das. No habia com unicación con el ex te rio r, y se te -  
xnia que faltasen pronto las provisiones. Toda la ani- 

' macion se habia refugiado en los boulevares, donde 
grupus num erosos y tristes aguardan noticias que no 
llegan, pues la Commune guarda en este punto m u ­
cha m ayor reserva que el Gobierno im perial y el de 
la defensa nacional.

La Commune venia m editando un  golpe de m ano 
contra Versaiies, y con ese objeto concentraba  n u ­
merosos batallones al Sud y  al Oeste de París. Aun 
cuando no contaban m ucho con la solidez de sus 
tropas, se figuraban que la tropa de línea haría  toda 
ella lo que el 88, que el 18 de Marzo levantó hácia 
arriba las culatas de los fusiles, y  creia que una 
simple demostración bastaría  para ob tener la ren d i­
ción del Monte Valeriano y de sus dcfen.'orcs.. Los 
insurgentes avanzaron para tom ar posición, y  se en­
contraron en Neuilly con tropas que á las p rim eras 
descargas los diezm aron y  rechazaron, sem brando 
en ellos el pánico y  el desórden.

Los federales, en núm ero de unos 15,000 hom ­
bres, iban  m andados por una plana m ayor lan es­
cogida como el general Bergeret, antiguo jefe de 
claque en los teatros; el general Duval, antiguo obre­
ro fundidor de h ierro; el general Eudes, antiguo o fi­
cial do cam isero, y el general F luurens, conocido 
por su fanatism o político. Llegaban por batallones 
incom pletos sin cuadros y sin ó rden , y au n q u e  lle ­
vaban cañones, carecían  por com pleto de artilleros. 
Si las tropas de Versalles no hub ieran  m oderado 
por conraíseracion su  fuego, no hub iera  quedado uno 
do aquellos infelices, que en  su  m ayor pa rte  iban  
engañados.

Esto pasaba el sábado, y  en seguida de ese desas­
tre  los i>er'6dicos de la Cnmmttne, y  la m ism a Com­
m une, se ap resuraron  á proclam ar que «los conspi­
radores m onárquicos do Versalles habían  asesinado 
al pueblo.»

Los individuos de la Commune están lejos de v i­
v ir  en buena arm unia. La Commune, como todos los 
poderes revolucionarios, tiene sus favoritos, y  los 
del dia son los sospechosos del dia siguiente . Des­
pués de la prisión de L uliier, la prisión de Assi. El 
expresidenie del com ité cen tra l no ha encontrado 
gracia an te  los sospechosos, y el dia 2 fué encerrado 
en la conserjería .

El 3 regresó á Versalles una  p a rte  de las tropas 
que en traron  en fuego, trayendo  gran núm ero do 
prisioneros, en tre  ellos sargen tos, oficiales insurrec­
tos y el ayudante  del coronel F lou rens, Este últim o, 
el coronel F lourens, fué m uerto  por el capitán  de 
gendarmes D esm arets, qu ien  habiéndole aquel fal­
tado, le hundió el cráneo de un sablazo.

Parece que el plan de a taque de los insurrectos 
era el m ismo que el general Trochu puso en ejecu­
ción el 19 de Enero últim o contra los prusianos, 
efectuando una salida sobre M ontretout, Buzenval, 
Garches y Rueil, en dirección á Versalles.

En la noche del domingo 2, los generales de la 
Commune, reunidos en  Consejo, decidieron que el 
lunes 3 al am anecer tuv iera  lugar el a taque deci­
sivo contra Versalles. Los guardias nacionales debian 
m arch ar divididos en tres c o lu m n a s ,) siendo el o b ­
jetivo  Versalles, el plan se resum ía en esta forma: 
división sobre el Monte Valeriano; ataque de frente 
por C lam art, m ovim iento de ilanco por Bas-Meudon.

Según noticias de París, en cosa de diez dias se 
ban ausentado de aquella  capital 160,000 h ab itan ­
tes, pertenecientes casi todos á las clases acom oda­
das é independientes. Los criados han sido en parte  
despedidos, con una indem nización de o ch o á  q u in ­
ce dias; de m anera que el núm ero de sirv ien tes de 
todo género que hay desacomodados no baja de 6,000.

Los niños retirados de los colegios y otros estab le­
cim ientos de ed u cac ió n , se cu en tan  por m illares. 
En diez dias el núm ero  de cuartos desalquilados ha 
aum entado en una proporción enorm e.

Adem as, los encargos hechos á las m odistas y 
costureras por los establecim ientos de ropas han sido 
re tirados ó aplazados, y  varías industrias que per­
m iten  se r trasportadas , van á establecerse lejos de 
París.

Ante una em igración sem ejante, las casas en París 
han  sufrido ya una baja de 10 por 100, y es de c ree r 
que no haya este año la inm igración tem poral de 
forasteros y  extranjeros en la capital.

Dicen de Francia que se va á o rdenar la c ircu la ­
ción forzosa de los cupones vencidos del em préstito  
óel ayuntam iento  de Paris. Los cupones del papel 
óel Estado serán considerados igualm ente como pa­
pel m oneda.

Una carta  de Lyon dice que no se a tacará  eficaz- 
ttiente á Paris basta que  el Gobierno de Yersailes 
cuente con 8ü ó 100,000 soldados.,

que el m inistro  de Negocios extranjeros dará  su di­
misión en el casd en que el Senado no quiera an u la r 
algunas de las disposiciones adoptadas por la segun­
da Cám ara, como, por ejem plo, ia que reclam a los 
museos del Vaticano como propiedad del Estado.

Si realm ente el m in istro  tiene  ese pensam iento, 
no veo cómo pueda censurársele. Los d iputados, y 
en especial los diputados rom anos, podrán consu ltar 
cuan to  quieran  los archivos para  averiguar si los 
objetos de esos Museos han sido com prados con d i­
nero particu la r de los Pontífices ó con d inero del 
Estado; pero es lo cierto  que q u e re r  q u ita r  al Pon 
lifice e.^os objetos es un  acto  nada cuerdo de políti­
ca, y  quizás im posible en la práctica.

Aun cuando los acontecim ientos de F rancia lla­
m en la atención de todas las potencias hacia aq u e­
lla parte  de Europa, no hay que c ree r que  los Gabi­
netes europeos hayan abandonado la cuestión  de 
Roma al capricho del Gobierno italiano. Las poten­
cias no han puesto obstáculo á la anexión de Roma 
al reino de Italia y  á la proclam ación de Roma como 
capital de Italia; pero de esto al com pleto abandono 
del Papa hay gran  d istancia. Las relaciones d ip lo­
m áticas en tre  el Gabinete de Florencia y  los Gabi­
netes extranjeros, son en  este pun to  m uy  activas. 
U ltim am ente , hasta el Gobierno austro-húngaro , 
con el que  vivim os en los m ejores térm inos y  como 
antiguos amigos, ha enviado una nota á nuestro  Go­
bierno invitándole en las más am istosas frases á 
asegurar al Papa y á la Iglesia la m ayor indepen­
dencia.» ________________________

Escriben de Francia á un  periódico:
«La Commune, no obstante su elección, no es m ás 

que el ed ito r responsable de Pyat y B 'anqui, que con 
el nom bre de com ité secreto ó com iié de la m ilicia, 
lo está dirigiendo todo. Pyat no es activo, pero tiene 
ideas horrorosas y pudiera considerarse como e lM e- 
fistófeiesdo la situación. B ianqui, que em peñado en 
parodiar á  M arat, solo se esfuerza por parecer faná­
tico, c ru e l, activo , grosero y  aun  inm undo, no se 
cansa de firm ar órdenes para a rre s ta r  personas y 
decretos para exigir v íveres, d inero  y  todo lo que 
necesita. Su plan se reduce á v iv ir enm edio de la 
exaltación y em briagado con la crueldad  y el c r i­
m en. Es h o rab req u e  se siento despreciado y ha de­
clarado la guerra  á la paz pública, con el solo fin de 
hacer daño á la hum anidad . La lepra , que lo consu­
me y  lo haco nauseabundo, no le perm ite el tra to  
social más que con personas hab ituadas á  v iv ir en 
los m ás asquerosos garitos.

Pyat y B ianqui, od:ados por todo el m undo, au n ­
que  se odian m úlu am en te , han form ado una liga, 
fundada en el ó lio , contra la sociedad en tera . Para 
ellos no hay clases ni partidos exi epluados. Lo m is­
mo aborrecen á los m onárquicos que á los repub li­
canos, y si se q u iere , á  los últim os, más aún que 
los prim eros. En sus periódicos no hay elogio» nada 
más que para el robo, el a.sesinato y  la em briaguez. 
Los m ismos rcpubiicanos. aún  los m ás exaltados, co­
mo no los sigíin ciegam ente, son tratados de m isera­
bles, cobardes y traidores. A G am bctla lo insu ltan
SID c r a a i - ,  d i« riO ndosa  rj» .-  • •  k S so  ri(«;A « m - '
p. zó á tener m iedo á la república . A Rochefort, que 
so c.stá m uriendo , lo acusan de haber fingido una 
enferm edad para no estar al lado del pueblo en los 
m om entos de peligro. En fin, Q uinet no es m ás que 
un cobarde, Ledru-R ollin u n  egoista, V íctor Hugo 
un farsante, y á Jule« Favre, no ob.stante su  defensa 
de Orsini, solo se pinta como un estafador y  un  pre­
sidiario. Todos han sido condenados ya varias veces 
á m u erte  como traidores á la  república.

Bianqui, cada vez que oye p ronunciar el nom ­
bre de una persona respetable, al m om ento firma 
una órden de prisión. Por fo rtuna, como la confu­
sión es tan ta , ó él se olvida de su  órden y  no exige 
el cum plim iento , ó los encargados de cum plirla  se 
d istraen  y con frecuencia no la e jecutan . Esto no 
im pide el que las cárceles estén llenas de presos por 
sospechosos.

Pyat y B a n q u i, para im ita rá  S a in t-Ju s t y  M arat, 
querían  asesinar á algunos cen tenares de presos; 
pero no han podido, porque F lourens, que aspira 
á se r el Danton de 1871, no tiene  tanta crueldad 
en su alm a como para este aten tado  se necesita.

El alcalde ateo Mattu y  el ciudadano libre Assy 
han caldo ya en desgracia. Se han querido  detener, 
y su espanto lo presenta á los ojos de sus amigos 
como reaccionarios y traidores.

Luis Btanc y Tolaiii, de La Internacional, aunque 
se hau quedado en Versalles, eslán en constantes 
relac'ones con los sublevados de Paris. Su m isión 
al lado del Gobierno se reduce á desem peñar el do­
ble papel de espías y de abogados

Los m ilicianos de la Commune no son todos fran ­
ceses, ni m ucho mónos. Serán unos 60.000, y  en tre  
ellos hay 4.000 ingleses, 3.000 ita lianos, unos 2 000 
polacos, otros tan tos belgas, y  como unos 10.000 
en tre  españoles y li ángaros , polacos y am ericanos.

Los demagogos de todos los países ban sido llam a­
dos por La In tern ic iona l  y son los que se encargan 
de las comisiones m as repugnantes.

A estos patriotas ex tran jeros se han dado los fusi­
les de los nacionales desarm ados.

Las tu rb as han penetrado en las Tullerías y  lo 
han destrozado todo. En el Hotel de Ville no ha 
quedado ya nada de valor ó m érito  artístico . Ade­
m as. como siem pre esté lleno de gentes, y  no hay 
aseo de ningún género, sus salones, an tes tan  m ag­
níficos, parecen hoy cuadras de cuarteles ó calabo­
zos de cárceles.

Para h ab 'a r solo de una p a rte , d iré  á V. que en el 
salón del consejo hay  constan tem en te  una com pañía 
de patrio tas, mezclados con los nuevos gobernantes, 
que  allí com en, beben , d u erm en , reclinados sobre 
bu tacas, que  han  perdido hasta su co lo r, ó echados 
sobre alfom bras, q u e m a s  bien que ricas alfom bras 
parecen ya capas de estiércol. Un testigo ocular me 
asegura que desde el dia 5 de Marzo no se ha hecho 
lim pieza n inguna en  el Hotel de Yille.»

De una  carta  de Florencia que publica u n  perió ­
dico, tomamos los siguientes p in a f o s :

«La próxima discusión del proyecto aprobado por 
I “ f® re aiivo á las garan tías en favor del Papa 

y  a la libertad de la Iglesia, y  que tendrá lugar en 
e sanado , ofrecerá grande ín teres. Dicese que va - 

si-nadores se han puesto ya de acuerdo para iii- 
o aucir en el proyecto volado por Ip segunda Cá- 

mei M c  enm iendas, que lo m odificarán radical- 
m enoa’.f*  ® Ñue el m inisterio  m ism o, ó por lo 
sos cont m inistros, en v ista  de los com prorai- 
Tian cnn™i * j  potencias e x tra n je ra s , no ve­
do Por el proyecto fuese m odifica-
I í le s i lm á .  4 . de da r al Papa y  á  la

» ám pha libertad , y  hasta se dice tam bién

Una carta  de Versalles, que  publica un  periódico 
liberal, hace la siguiente p in tu ra  do la situac ión  de 
Francia;

«Lo considero por el m om ento como el pueblo 
m a s  desgraciado y mas envilecido del universo.

E ntre  la anarqu ía  fríam ente deva-tu.lora, o in ica- 
m e n l e  m ero.icad..ra de Paris, y la servil apatía de 
Versalles, un pii< blo sin patrio ii-m o, sin energía y 
sin dignidad, dorm ita y  solo su -p ira  por los goces 
perdidos.

Los que poseen em igran en busca del p lacer y  de 
la vida fácil al ex tranjero; los que no pueden rea i -  
zar su fortuna procuran ocultarla  ó ponerla al ab ri­
go fraternizando con el poder del dia y  de la locali­
dad en que hab itan ; los que  nada tienen se agitan 
buscando el m edio de pescar en  este rio revuelto

Patriotism o, v irtu d , energia, consecuencia: con­
versación.

A quí, m ientras duró  el régim en artificial creado 
por el im perio, todos estos sentim ientos elevados se 
hab ian  reem plazado por una  pasión pequeña: la var- 
nidad.

Hoy, que llegó la catástrofe, ni aun  esta vanidad 
queda.

El vacío, la nada; U l es el fondo actual de la so­
ciedad francesa.

Ayer fui a Paris.
¡Qué espectáculo!
Los que han visto el París de los explendores y  e l 

París som brío y prepotente, el París de la paz im pe­
rial y  el París del sitio, esos no conocerian ya  ¿ 
Paris.

Sopla é través de los esp íritus un  v iento  de te rro r 
que borra todos los rasgos geouinos y  solo deja v isi­
ble et fondo dé las conciencias.

En este cieno solo se leen palabras repugnantes, 
m iedo, eodicia, traición , concupiscencia:

A excepción de los barrios que el com ité ha  esco­
gido para edificar en ellos sus fortalezas, la soledad.

Ayer á las tres de la tarde contó seis coches y 20 
personas en toda la extensión de la calle R ichelieu.

Cuatrocientos tre in ta  rail individuos han em igra­
do. La cifra es oficial. El com ercio, la in d u stria , el 
crédito , la inteligencia, han m uerto .

Esta es la obra de los facciosos de La Internacio­
nal, y  esto lo que soportan de 50,000 m iserables 40 
millones de franceses.

E ntre tan to  la delación continúa su obra asquerosa 
en las tinieblas. Las prisiones se llenan y  esta sed i­
ción, pequeña como la época, ni aún tiene la g ran ­
deza de los crím enes históricos de su  abuela del 93: 
ó d>’ja  podrir en los calabozos á sus v ictim as, ó las 
degüella en los sótanos.

La guillotina es demasiado grande para la Com­
mune.

En cam bio la rap iña  y el pillaje van  bien ¡oh! pe­
ro  m uy bien.

Las escuelas, las ig lesias, las casas de beneficen­
cia, los m ercados y las sim ples balijas de los v iaje­
ros, todo es buena presa para los seides del Hotel 
de Ville.

Y en el banco parece se han descubierto  escon­
dites m ás ricos que u n  criadero de California. Se 
habla de centonares de millones decom isados, de 
prodigiosas sum as de billetes fáciles de sacar á la 
circulación falsificando las firm as: ¡viva  la Com­
m une!

Doscientos c incuenta  mil salvajes, la población 
proletaria  de la ciudad m ás esp iritua l del m undo, 
secundan esta bacanal por franco y  m edio diario  y 
m anos puercas.

|Y luego nos hab larán  de S ierra Morena y  de la 
ignorancia de nuestros labriegos!

Las cajas públicas no contienen y a  un  céntim o.
En cam bio París entero  está en arm as y  sobre las 

m urallas, y  la F rancia , represen tada por 100,000 
hom bres escalonados de Versalles á Saint-C loud, y  
por u n  Gobierno de cartón , le contem pla arm a al 
brazo.

E.scriben de Francia:
«Hoy debia pagar el Gobierno francés los dos p r i ­

m eros m illones de la indem nización, pago que ha­
bría libertado de la ocupación de la N orm andía, la 
na-n-A» y  la Piqardia y  realizado una  econom ía 
d ian a  de tres m illoriw , . .  ha
las tropas prusianas que invaden estas provincias.

Inútil es decir que este pago no ha  podido efec­
tuarse .

Las negociaciones de Bruselas con tinúan  con ac­
tividad. Un convenio supletorio  se ha firm ado co­
mo coüsecueucia de las p rim eras reuniones. Según 
él el Gobierno francés q u e Ja  autorizado á con­
cen trar las tropas necesarias para dom inar la in su r­
rección.

Siguen las com unicaciones en tre  París y  Versalles 
por la orilla izquierda.

Los prusianos refuerzan su  e jército  sobre París 
y  lo escalonan de Saint-Denis á  M elun, pasando 
por Pontoise y  apoyándose en los fuertes de la iz­
qu ierda.

Mac-Malion asiste d iariam eute á  los Consejos de 
m inistros de Versalles.

La Asamblea sigue perdiendo el tiem po y  hacien- 
do jperder la paciencia á sus forzosos espectadores.

Las persecuciones contra el Clero han empezado 
en París.

No se perm ite  sacar de la capital ni arm as, ni m e­
tales preciosos, ni valores fiduciarios.

Se dice que hay un p lan  para som eter París; pero 
nadie sabe cuál, ni cree en su  eficacia. Sin em bar­
go, al fin y al cabo es evidente que  la Commune  s u ­
cum birá.

Paris sigue incom unicado postalm ente; pero aún 
funcionan algunas líneas férreas p ara  los viajeros sin 
equipajes volum inosos.

Dice una  ca ria  de Versalles;
«La Commune  es una verdadera  Babel, que ni por 

un  m om ento puede en tenderse. Diez y seis m iem ­
bros han d im itido y seten ta  y uno m ás han dejado 
de tom ar parte en  las deliberaciones. Esto no obs­
tan te , la m inoría continúa de lib e ran d o , apoyada en 
el com ité cen tra l de la m ilic ia , que  es hoy el v e r­
dadero y único poder. Y adv iértase  que  al h ab lar de 
la  m ilicia no m e refiero m ás que  á los 50 ó 60 mil 
hom bres, de todas procedencias, que  La Internacio­
na l, sociedad pacifica, como an tes se decia, ha lo­
grado re u n ir  en París.

El com ité central de la m ilicia so ha apoderado 
del cuartel del Principe Eugenio, en el Chateau 
d 'E au , Y alli deliliera, llam a á los soldados ociosos, 
los seduce, los com unica órdenes y , si puede, los 
fuerza á tom ar las arm as.

Aqui se tem e que el m ariscal Mac-Mahon sea jefe 
superio r del ejército, lo cual equivaldría  é ponerlo 
al frente del poder ejecutivo. Temo que Mac-Mahon, 
que no tiene más am bición que la m ilita r, no q u ie­
re  hacerse dueño del m ando. Esto seria una  d es­
gracia, porque todo el m undo está persuadido de 
que los Orleanes sólo serv irían  para  agravar el m al.

^ u n  dice el Echo d 'O ran, desde que los m arro­
quíes supieron los desastres de F rancia , am enazan 
sin cesar con invad ir las posesiones francesas de  la 
Argelia.

«Excitados por algunos de sus m arabu ts , dice una 
correspondencia de Tánger que inserta  el indicado 
periódico, estos fanáticos tienen nada m enos que  el 
propósito de lanzarse sobre la Argelia para arro ja r 
de ePa los ro iim tr. En algunas localidades han siao 
insultados varios com patriotas nuestros , y  en Fez 
han tenido lugar deraoatraciones de júbilo  al saber­
se la rendicio de Paris.

En Tánger no ha habido n inguna escena lam en ta­
ble hasta ahora, gracias á  la presencia de los có n su ­
les ; pero re ina grande agitación en la población 
ru ral.

Es preciso, sin  em bargo, h ace r ju stic ia  al su ltán , 
que ha dado órdenes m uy severas para  aplacar la 
agitación. ¿Lo conseguirá? Es dudoso.»

El m inistro  de Negocios extranjeros francés acaba 
ds recib ir del general Fabrice la carta  siguiente: 

«Rocen, 26 de Marzo de 1871,— Señor m inistro:

Una com unicación pu ram en te  m ilita r, d irigida ú lti­
m am ente por el jefe de estado m ayor del tercer 
cuerpo  de ejército  alem an al com andante  in terino  
de Paris, ha  dado lugar á algunos com entarios.

Se ha querido  considerar este docum ento como 
una  m uestra  de sim patía hácia el m ovim iento p a ­
risién .

Para d e s tru ir toda sospecha de esta especie, bas­
tará  restablecer la au ten tic idad  del texto de la carta  
alem ana del general Schiolhein. Esta carta  d ice q ue , 
fuera de c iertas eventualidades que  era  necesario 
precisar an te  un  poder desconocido, cuyas disposi­
ciones se ignoraban las tropas alem anas conserva­
rían  una ac titu d  pacifica y  com pletam ente pasiva. 
El com ité cen tra l, al pub licar la notificación, ha 
creído útil su s titu ir  la frase a ctitud  pacifica  por la 
de actitud  amistosa.

R ecibid, e tc .— Firm ado , Fabrice.n
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EL PR IN CIPIO  V E L  FIN.

Raro es el dia que pasa sin que en uno ó varios 
periódicos y on los círculos políticos se hable de 
próxima modificación ministerial. Si nos propone­
mos investigar lascausas de ese fenómeno, será di­
fícil que encontremos una determ inada y concreta; 
pero de nuestras investigaciones, por someras que 
sean, resultará que hay constantemente causas ge­
nerales para creer con algún fundamento que el 
ministerio no continuará mucho tiempo constituido 
de la manera que hoy lo está.

Los más ardientes ministeriales lo han dicho y 
repetido m achas veces; los Gobiernos de concilia­
ción no pueden ser sino transitorios y de corta 
duración. Los Gobiernos de conciliación son malos 
porque la falta de unidad en el pensamiento polí­
tico de los ministros embola su energia y paraliza 
su acción.

La verdad de estos asertos la  estamos viendo 
ahora prácticam ente. Vemos á ocho hombres per­
tenecientes á tres partidos políticos diferentes, 
formando tres grupos con opiniones y aspiraciones 
diversas; ocho hombres que ni se entienden ni 
pueden entenderse, que recelan constantem ente 
unos de otros, que temen ser á la hora ménos pen ­
sada victima de a!guna intriga de sus compañeros, 
que aplazan la resolución de todas ¡as cuestiones

ante la  opinión pública los unos con los otros, co­
meten las torpezas más peligrosas para las in s­
tituciones que unidos se han propuesto defender.

V al ver todo esto, los hombres independientes 
é imparciales dicen á una voz: «El ministerio no 
puede continuar así; su modificación es indispen­
sable. Es menester que D. Amadeo se decidaá s a ­
crificar el número á  la calidad de los elementos 
con que ha de hacer frente á las oposiciones; es 
menester que opte por los radicales ó por los 
que dentro de esta situación se llaman conserva­
dores.»

El aplazamiento de las cuestiones tiene su t é r ­
mino. A biertas las Córtes, el Gobierno, espontá­
neamente ó á impulsos de las oposiciones, tiene 
que salir de la apatía en que ha vivido desde el 
mes de Enero. Pero ¿cómo sale? ¿Cómo se pooen 
de acuerdo unionistas, progresistas y demócratas 
en el arreglo de las relaciones del Estado con la 
Iglesia, por ejemplo, cuando sabemos que el señor 
Ulloa ha propuesto varias fórmulas de conciliación 
y todas han sido rechazadas por los progresistas? 
¿Cómo se pondrán de acuerdo los ministros en las 
cuestiones de U ltram ar, si se dice que el S r. A yala, 
cansado de luchar con sus compañeros, está bus­
cando una ocasión para dejar el puesto que ocupa? 
M uchas, muchísimas cuestiones ha de proponer el 
Gobierno, en las que desde ahora puede asegurar­
se que difícilmente se entenderán los ministros.

El S r. Moret tiene, según se dice, gran empeño 
en que las Córtes se ocupen con preferencia en 
materias de Hacienda. Sus defensores en la prensa 
han anunciado que presentará muy luego un plan 
completo para sacar de apuros al E rario  público. 
Nosotros nos limitaremos á recordar que de algu­
nos años á esta parte , ra ra  vez ha propuesto un 
ministro de H acienda una série de reformas de 
alguna trascendencia sin que haya surgido una 
crisis ministerial, á ménos que el reformador haya 
cedido.

El S r. Sagasta, según nos han dicho varias v e ­
ces los diarios de noticias, se ocupa hace tiempo 
en redactar un proyecto de ley para la organiza­
ción de nna milicia sedentaria, de la que han de 
formar parle todos los varones mayores de 23 años 
hasta que lleguen á  cierta edad. V  ¿quién creerá 
que un proyecto de esta naturaleza puede ser apro­
bado, tal como lo presenta el ministro de la G o­
bernación, por todos sus actuales compañeros de 
Gabinete?

S i la gente de la situación obedeciera á un prin­
cipio más bien que al interés privado ó al de la 
parcialidad á  que cada uno pertenece; en una pa­
labra, si fuera verdad el amor á las instituciones, 
que tanto declaman los partidarios dé B . Amadeo, 
la ’crísis ministerial se provocarla y se resolvería 
pacíficamente. Pero la abnegación y el sacrificio 
de las ambiciones personales son virtudes descono­

cidas en la moral de los partidos dominantes. To­
dos ellos desean la modificación m inisterial, mas 
todos la desean en provecho propio y temiendo 
cada cual que su rival les gane la partida; por eso 
la crisis se va aplazando. Pero esto puede ser causa 
de que la crisis sobrevenga de una m anera estrepi­
tosa; en ella se em peñará con todas sus exigencias 
el amor propio, y á la postre los que sean sacrifi­
cados se cousiderarán acaso ofendidos precisamente 
por quien, según la Constitución , tiene el derecho 
de nombrar y separar libremente sus ministros. 
¡Principio fatal de una nueva série de lamentables 
equivocaciones de cuyas consecuencias está averi­
guado que no defiende la inviolabilidad á los m o­
narcas constitucioles! «Por ahí empezé yo» podrían 
decir algunos de los reyes liberales destronandos á 
impulso de las pasiones de los partidos.

Los partidos liberales, especie de sociedades de 
socorros mutuos que tienen por objeto la satisfac­
ción de las ambiciones puram ente personales, no 
pueden vivir sino en el poder ó en la oposición más 
enérgica contra quien lo ejerce. Poco importa que 
los tiros que se dirigen contra los ministerios vayan 
á dar más arriba que estos; y no solo no importa, 
sino que esto es á veces lo que frecuentemente se 
desea. V de esto al anli-dinastisiuo no hay un 
paso: verdad es que los partidos liberales por lo 
regalar son de hecho anti-dinásticos cuando no 
están en el poder. Recuérdese la historia del par­
tido progresista; recuérdese la del partido unionis­
ta. ¿Qué era  sino oposición anti-dináslica la que 
aquel hacia principalmente después de las jornadas 
de Julio de 1836? ¿Qaé eran sino anti-dinásticos 
los célebres articules La L la ve , Misterios y otros 
que publicaba el órgano genuino de la unión libe­
ral años antes de la prim era insurreccio* del ge­
neral Prim? V hoy mismo, ¿hay algún partido fue­
ra  del poder que no sea anti-dinástico?

Pues bien; la crisis ministerial surgirá; la modi­
ficación 86 hará; pero ¿quién responde de que con 
ella no se acrecentarán las fuerzas de las oposi­
ciones an ti-d inásticas? Nosotros no podemos ima­
ginar á  los progresistas resignados fuera del poder 
y ensalzando á quien merced á  su prerogativa 
podia haberles mantenido en él. Nosotros no ima­
ginamos á los progresistas olvidándose del dere­
cho que creen tener, tal vez con razó n , á vivir
siemore 1"— -i lA^no que ellos principal­
mente han creado. Pero tampoco podemos conven­
cernos de que los unionistas renuncien buenamente 
á esa especie de condición tácita con que formaron 
parte d é lo s  191, esto e s , á la condición de ser

Bien mirado, la principal atribución de los re ­
yes constitucionales, la de nombrar y separar li­
bremente sus ministros, es ia que más daño les ha­
ce. Es la que engendra los ódios, la que irrita á 
los partidos, la que arroja á estos fuera de la ley, 
y la que prepara la caida de tales reyes. Por el 
ejercicio de esa atribución empiezan los monarcas 
liberales á andar el camino de su ruina, y general­
mente por él concluyen. Ese ejercicio es el princi­
pio y el fin.

LA JUVENTUD CATOLICA EN S.4N ISIDRO.

Magnifico y edificante ejemplo ha dado en estos 
santos dias la Juventud Católica de Madrid, con­
gregándose para conmemorar de la m anera más 
digna posible los augustos misterios de nuestra Re­
dención. El vasto templo de San Isidro, cuyo Cle­
ro ha secundado generosamente los esfuerzos de 
los jóvenes católicos, era el elegido por estos para 
asistir á los divinos oficios; y aunque la extensión 
de la iglesia hubiera sido muchísimo mayor, no 
hubiese bastado á contener la inmensa muchedum­
bre de fieles que en todas las solemnidades se han 
agolpado á sus puertas, impulsados por el senti­
miento católico y por la atracción que ejerce la ju ­
ventud, dedicada á defender y confesar la doctri­
na del Crucificado. Habian venido además, para 
acom pañar á los jóvenes de Madrid, multitud de 
jóvenes de provincia, comisionados por sus A ca­
demias para la Asamblea general de la Juventud  
Católica, que se ha de inaugurar mañana, y esta 
circunstancia hacia que fuesen más notables las 
fiestas de este año, notabilisiraas por todos con­
ceptos.

Todo, efectivamente, ha concurrido á la magni­
ficencia, explendor y  piedad que ha distinguido á 
estas solemnidades; el lugar donde se han celebra­
do, la m anera con que se ban celebrado y las per­
sonas que han tomado parte principal en ellas. En 
el centro del anchuroso y magnifico templo, se ha­
bia colocado un elegante estrado, de larguísimas 
filas de bancos cubiertos de terciopelo carmesí. En 
ellos estaban los académicos de la Juventud; á su 
cabeza se hallaban en sillones y escaños, á un lado 
los representantes de provincia con el presidente 
honorario de la Academia, y al otro, la Junta d i­
rectiva: en bancos posteriormente colocados esta­
ban los sócios.

E ra hermoso ver aquella muchedumbre devota, 
especialmente aquella brillante y numerosa pléyade 
de jóvenes distinguidos, notables muchos de ellos 
por su ilustración , por su talento y elocuencia.
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E ntre  los socios y entre el público se veian raalti- 
tud de personas distinguidas, y en las tribunas y 
en la parte del templo reservada á las señoras, es­
taba lo más escogido de la sociedad madri'eña.

El virtuoso Obispo de Daulia, correspondiendo 
gustosísimo á la invitación da la Juventud Católi­
ca, vino espresaraente á Madrid para celebrar de 
pontifical el Jueves Santo, circunstancia que con­
tribuyó mucho á dar realce á la fiesta. E sta  se ce­
lebró con grave solem nidad; un escogido coro, á 
canto llano, respondía al Prelado ce leb ran te , á 
quien asistía un numeroso Clero; en el altar mayor 
no habia más que una cruz enlatada, alum brada 
por seis cirios, y á la severa sencillez del templo y 
de las sagradas ceremonias, correspondía la devota 
actitud de la Juventud Católica y del pueblo 
todo.

Muchos ojos se llenaron de lágrimas ai ver su­
bir al presbiterio tres académ icos, vestidos de eti­
queta para  servir al Prelado en el labato rio ; y al 
ver otros de sos compañeros discurrir por el tem ­
plo, implorando limosna para  el Padre Santo cau­
tivo; pero el acto más edificante y solemne fué la 
comunión.

Pocas veces hemos presenciado un espectáculo 
tan  conmovedor. Seis académicos, también de eti­
queta, subieron al presbiterio, y arrodillados alam­
braban con grandes cirios al Rey de la Gloria. El 
órgano modulaba suaves melodías q u e , resonando 
en las bóvedas del tem plo, parecían un canto ce ­
lestial, y los académ icos, de dos en dos, con el 
m ayor órden y recogim iento, subían á recibir el 
Pan  de vida que les distribuía el venerable Pastor 
visiblemente conmovido. Aquella santa escena, que 
duró largo rato, fortalecía el ánimo y consolaba el 
corazón atribulado por el desenfreno de la impie­
dad. ¡Bendiga el Señor á la jn v ea tn d , que as! se 
emplea en confesarle y en dar ejemplo de devo­
ción á  la sociedad pervertidal

Term inada la comunión, los académicos acom­
pañaron la procesión al monumento. Iban delante 
con el estandarte uno de los más antiguos, llevan­
do á su lado á  loa dos más jóvenes; seguían en dos 
filas todos los académicos con velas encendidas; 
después iba el Clero, y por último el señor Obispo, 
llevando en sus manos á Jesús Sacram entado, bajo 
palio, que condncian seis representantes de p ro ­
vincia; cerraban la procesión los individuos de 
la jun ta  directiva. Depositado el Señor en el 
m onum ento, le han dado vela constantem en­
te, de dia y de noche, dos adémicos que se 
renovaban de media en media h o ra , hasta los 
oficios del viérnes. Asistieron también á ellos, 
todos los asociados en la academ ia, y adoraron el 
signo de redención, al qne se abraza el cristiano 
como á su único refugio y esperanza.

Mucho antes de la hora designada para el ejer­
cicio de las Siete pa labras, el templo estaba m a­
terialm ente rebosando de fieles, y una gran con­
currencia, que en vano quería penetrar en é l , se 
agolpaba á sus puertas. El ejercicio fué dirigido 
por el S r. González Francés, Magistral de la igle­
sia catedral de Córdoba, que se habia detenido en
zixaaiia 6ll0j y  Id pdri6 iiiuoiv/ul
habia sido encomendada al ilustre artista D. Jesús 
Monasterio, en quien están unidas la inspiración 
más bella y la piedad más ferviente. E n  el altar 
m ayor se habia colocado un precioso grupo de figu­
ras , representando el calvario. Allí se veian la 
imágen del Justo, crucificado entre los ladrones, y 
al pié de la cruz del Redentor, la Virgen, el dis- 
cfpnlo amado y la Magdalena.

Las ventanas del templo estaban cubiertas con 
cortinas, y  solo una tónue y pálida luz prenetraba 
en el templo. Todo infundía piedad y recogimiento, 
y  el alma se trasportaba al Gólgota meditando sobre 
las crueles angustias y divinas palabras de Jesús 
moribundo. El Sacerdote predicaba elocuentemen­
te , llevando ideas y pensamientos cristianos á la 
inteligencia de su devoto auditorio, y ias sublimes 
melodías qne la religión inspiró al inmortal llaydn , 
magistralmente interpretadas, acababan de mover 
los afectos y los corazones, llegando hasta lo más 
intimo del alma. Tres horas duró el piadoso ejer­
cicio y ó nadie pareció largo; la muchedumbre con­
gregada bajo las augustas bóvedas del santuario 
e ra  verdaderam ente devota y no se cansaba de 
m editar sobre los altísimos misterios de la cruz, 
sobre el sacrificio de amor de todo un Dios, mner- 
lo  por salvar á los hombres.

Diez y nueve siglos han pasado, y los pueblos 
celebran su recuerdo con penitencias y oraciones; 
diez y nueve siglos, y la Juventud, enamorada de 
las grandezas y agradecida á los beneficios de la 
Redención, pone todo su esmero y cuidado en con­
mem orar dignamente la pasión y muerte del Repa­
rador de la culpa. Alabemos á  Dios que, despnes 
de habernos redimido, conserva viva y fecunda la 
íé  en esta tierra afortunada, y dá á  nuestra patria 
una generación fervorosa y creyen te , nuncio de 
dias mejores. Saludemos á la Juventud católica, 
congregada hoy también á conmemorar la R esur­
rección de Cristo, como á esperanza cierta de res­
tauración social. ¡Ohl si; después de los desvarios 
de  la  época presente, las naciones renacerán tam­
bién á la vida cató lica, llenas de gloría y es­
plendor.

L a Epoca de anoche rinde tributo al sentimien­
to católico del pueblo español y especialmente del 
pueblo de Madrid , que en estos d ias , y bajo el 
imperio de la revolución, ha demostrado su pro­
funda religiosidad, tantas veces negada por los 
corifeos del liberalismo.

Nota el periódico conservador que hasta los 
príncipes que ocupan el trono no han podido ménos 
de hacer público reconocimiento de aquella reli­
giosidad siguiendo el ejemplo del pueblo que e s ­
pontáneamente, sin mandato alguno de la autoridad, 
ha prescindido de los carruajes y de las diver­
siones públicas para  entregarse completamente á 
la  Oración y al recogimiento propios de estos dias.

Pregunta La Epoca que dónde están aquellas 
muchedumbres de protestantes y judíos que espe­
raban con impaciencia ver legalmente abiertas ias

puertas de España para traernos riquezas , indus­
trias, actividad y dichas materiales sin cuento. 
Pregunta en qué sitio de Madrid se han construido 
aquel'as sinagogas é Í!>lesias protestantes cuya fa­
bricación se anunciaba como tan próxima en el 
otoño de 1868.

A estas preguntas que nosotros hemos hecho en 
otras ocasiones y tal vez para dem ostrar á La Epo­
ca misma que la libertad de cu ltos, fuese conser­
vadora ó radicalmente considerada, era en España 
un verdadero atentado hasta contra el voto popular 
que al parecer tanto respetan los liberales, contra 
ese voto unánimemente manifestado favorable á la 
unidad católica; á esas p reguntas, repelim os, los 
diarios de la situación no contestan ni contestarán 
una sola palabra. ¡Cómo han de contestar, si ellos, 
en su mayor parte; ellos, tenaces enemigos oel c a ­
tolicismo, de la Iglesia, del Pontificado, de toda la 
obra santa de Jesucristo, vienen adornados con or­
la negra, en señal de luto, y escriben numerosos 
artículos sobre la redención y aun sobre la doctri­
no de Jesús, queriendo conciliaria con la doctrina 
revolucionaria!

A pesar de esta profanación, los periódicos anti­
católicos dan testimonio, quieran que no , de que 
E spaña es ca tó lica , esclusivamente cató lica, e x ­
ceptuándose algunos pocos charlatanes que, h a ­
ciendo gala de despreocupados é instruidos, m ues­
tran  públicamente su impiedad y con ella su igno­
rancia y su desafecto á las severas leyes de la mo­
ral cristiana.

Hemos dicho que la mayor parte de los periódi­
cos ministeriales han dado ese testimonio; lo cual 
significa que alguno de ellos, ménos hipócrita ó más 
lógico, ha protestado enérgicamente contra la con­
ducta desús compañeros.

Ese periódico protestante, quizá en ambos sen­
tidos, es E l Universal. Merece ser conocido el so­
berbio varapalo que da á  sus colegas de m iniste- 
rialismo:

«La prensa progresista nos hace felices en  los dias 
de Sem ana Santa.

Habla con tinuam ente  del em bru tec im ien to  del 
pueblo espaúol por el catolicism o; truena  con tra  el 
Clero, contra la am bición e te rna  del Pontificado y 
de la Iglesia; pide que  se de rrib en  tem plos, que  se 
procesen Obispos, y defiende la libertad  de cultos y 
hasta la separación de la Iglesia y  el Estado. Pero 
llega la Sem ana Santa, y  aun q u e  no se a treve á gas­
ta r  una poca de tin ta  em badurnando  la p rim era  pla­
na con una lista  negra, regala á sus lectores un  col­
m ado plato de sabroso potaje católico........................

sEn esta clase de lite ra tu ra , La Iberia  es el m ode­
lo. Es verdad  que su  tam año se presta á  la generosi- 
d id ; pero cierto  es que da un herm oso artícu lo  á lo 
C hateaubriand , de cinco co lu m n as, titu lado «El 
Cristo,»— hay que ad v ertir  que  Jesús es una gloria 
del partido, según algunos amigos— y con el cual 
una beata I berat se puede solazar qu ince  largos 
dias; luego da otro a rticu lito  de dos colum nas que 
se titu la  «Doctrina de Jesús,» género Pelletan, sin 
bastardear; viene luego otro, «La Cruz,» de género 
no clasificado, pero bueno; luego unas coplas, des­
pués L a  Sentencia, bellisim o trozo histórico con e ru ­
ditas citas y  abundantes datos, producto de cien 
empolvados m am otretos y  num erosas vigilias; luego 
otro sobre la Cruz, para ce rra r  y  llevar á la gloria al 
dulcem ente  m artirizado lector.

La Independencia  no se queda a trás  y  obsequia 
tam bién  á sus lectores, pero m odestam ente; su a r -  
ticu lito  sobre Jesús, y  nada m ás. E l Eco del P ro­
greso catoliquea en  prosa y verso, aunque  con cier­
tos resabios volterianos; E l Puente de Atcolea  y otros 
colegas m edicinan á sus correligionarios.

Hay que ten er p resente, que la Gaceta, órgano 
oficial del Gobierno, se publica con orla, por in ic ia- 
liva de su d irec to r, que  votó en las C onstituyentes 
la libertad  de cu lto s, y  esta am able oficiosidad le 
valdrá algún prem io; pero de todos modos, l a ’p ren -

secuencia. Q uieren ser m uy  liberales y al m ismo 
tiem po m uy católicos, lo cual viene á se r tan to  co­
mo negro y blanco á la vez. Pero aun  brillan  mas 
por otro concepto, por el de la fijeza de doctrina, 
pues dicen con fruición por u n  lado que  el Pontifi­
cado se vá, y  por lo tanto  el Catolicismo, y  por otro 
luchan  en tre  sí por cual aparece más católico,

Para nosotros la prensa progresista se encuentra  
en estos dias en uno de los casos que las leyes con­
sideran  como c ircunstancia  a tenuan te  al im poner 
c iertas penas. M añana será ya o tra  cosa.»

Son dignas de notarse estas palabras del Uni- 
versal dirigidas á sus amigos: cquieren ser m uy  
liberales y  al m ismo tiempo m uy católicos, lo 
cual viene á ser tanto como negro y  blanco á la 
vez»; palabras que confirman lo que nosotros e s ­
tamos diciendo constantemente acerca de la in­
compatibilidad que existe entre el catolicismo y el 
liberalismo. ¡Ojalá que todos los liberales de E s­
paña, los liberales de buena fé, por supuesto, se 
convenciesen de esta verdad! Pronto quedarían sin 
huestes populares los partidos revolucionarios que 
solo por su hipocresia viven.

El Universal, que llena sn número de anoche 
de impiedades y groserías contra la religión, reco­
noce, sin embargo, en más de un suelto, aquella 
incompatibilidad entre el catolicismo y el libera­
lismo.

Hé aqui la prueba:
<£f Diario Español llam a católicos p u r  sang  á los 

carlistas.
Y lo son, en efecto, apreciable colega. No lo son, 

en cam bio, aquellos que , llam ándose católicos y li­
berales, crean  un  liberalism o y un  catolicism o á su 
m odo, que en nada se parecen al catolicism o y  libe­
ralism o verdaderos.»

El mismo periódico censura durísimamente a! 
ayuntamiento de Madrid porque ha concurrido á 
los oficios de Semana Santa , y al capitán general 
del distrito porque ha mandado que las tropas visi­
ten por compañías, y con el oficial de semana á la 
cabeza, los monumentos.

Pero E l Universal, al comienzo de su primer 
articulo de fondo, reconoce también que España 
es católica, profundamente católica, lo cual da mo­
tivo al periódico progresista para insultar á E spa­
ña. No importan los insultos de El Universal] 
ellos son la prueba mejor de que nosotros estamos 
en lo firme sosteniendo que los liberales ni son ca ­
tólicos, ni buenos españoles.

Quien lea El Universal de ayer se convencerá 
de ello más fácilmente que con todos nuestros a r­
tículos de fondo.

El Debate es un periódico que ha venido al 
mundo para conciliar. Intenta quizá arrebatar la ¡ 
larroquia á La Epoca, á esa impenitente conci- | 
iadora de las cosas más opuestas entre si- '

E l Debate pugna por m antener la conciliación | 
ministerial á fin de que no se desmorone el edificio , 
revolucionario.

El Debate rabia por conciliar á la antigua a ris­
tocracia con la nneva dinastía, y no cesa de dar 
gritos á las clases conservadoras para que se s i r ­
van firmar un pacto de conciliación con el actua- 
órden, llamémoslo así, de cosas.

Pero el propósito más atrevido que el periódico 
ministerial ha llegado á imaginar en m ateria de 
conciliaciones, es el que indica anteanoche en so 
primer artículo de fondo respecto de la doctrina 
católica y los principios revolucionarios. 

jCrUto, el Hijo de Dios vivo, el fundador de la

Iglesia, el que prometió estar con ella hasta el fin 
de los siglos, conciliad* con la revolución, con ia 
hija de batanas, con la implacable enemiga de la 
1gle.sia, con la furia cuyos labios pronuncian e te r ­
namente el non íerin 'a/n  dal primer revoluciona­
rio! ¿Cómo ha podido ocurrirsele al Debate ta i  
monstruosa conciliación? ¿Qué puntos de contacto 
ve ese periódico entre Jesús Redentor quo hace á 
los hooibrés libres, rompiendo las cadenas del p e ­
cado, y el espíritu de la revolución que esclaviza 
á  los hombres, dando al mal los mismos derechos 
que al bien?

¡Insensatez propia del doctrinarismo! Compren­
demos que la lógica revolucionaria niegue hasta la 
misma existencia de Jesucristo; comprendemos que 
en su satánico furer declare por boca de Vollaire 
que es preciso aplastar al infame, •  diga por bo­
ca de Renán que los milagros referidos en el N ue­
vo Testamento eran puros efectos de óp tica , espe­
jismo puro que alucinaba á los cándidos •  igno­
rantes discípulos del Saivadof; lo que no compren­
demos es que se reconozca en cierto modo la Di­
vinidad de Jesucristo, que se ensalce su doctrina, 
que se hagan alardes de cristianismo y luego se 
trate de conciliar la revolución, que es la soberbia, 
con el Salvador, que es la humildad, la revolución, 
que es el predominio de la materia sobre el espí­
ritu, con el Salvador, que es el triunfo del espíri­
tu sobre la materia.

Confusiones lamentables de formas de Gobierno 
con doctrinas y principios filosóficos, de intereses 
monárquicos con intereses espirituales ó institucio­
nes religiosas: hé aquí lo que vemos en el articulo 
de El Debate, escrito con una vaguedad y una 
anfibología que demuestran á la vez, el odio en­
carnizado que sieuten los liberales hacia la Iglesia, 
y el temor de que este ódio se manifieste con tal 
claridad que, hiriendo de frentejel sentimiento ca­
tólico del pueblo^español, acabe de convencer á 
muchos incautos de la intrínseca maldad de la re­
volución.

Gomo si la Iglesia no hubiera sido la redentora 
de los pueblos, á fuer de única depositaría de la 
doctrina de Jesús Crucifia'do; como si la Iglesia no 
hubiera constaatem eate puesto un dique poderoso 
á las demasías de los príucipes, al despotismo de 
los Gobiernos, haya sido cualquiera su nombre, ha­
bla El Debate de mancomunidad y amalgama de 
intereses entre la Iglesia y los reyes de derecho 
divino, suponiendo que esta es la causa de las 
aparentes divergencias que separan á la revolu­
ción de Jesús.

O El Debate desconoce completamente los prin­
cipios en que se funda ia revolución y los que s ir­
ven de base á la doctrina de Jesucristo, ó quiere 
ofuscar la inteligencia de sus lectores, ensalzando 
hipócritamente la figura de Jesús para, á su som­
bra, herir en ias entrañas á la Iglesia católica, ins­
tituida por el mismo Hijo de Dios.

S i fuese lo primero, diriamos al Debate que no 
se debe hablar de lo que no se entiende. Si es lo 
segundo. E l Debate comete un verdadero crimen 
moral, uo atentado horrible contra la inteligencia 
humana, que tiene derecho á exigir de los escri­
tores públicos, por lo ménos, sinceridad y fran­
queza.

Guando se encargó de la cartera de H acienda 
el jóven economista teórico S r. Moret, ciertamente 
no tratam os de rebajar el talento que algunos le 
conceden, ni pusimos en duda su buen deseo de 
remediar el estado de la Hacienda. Pero con todo 
el talento y lodo el buen deseo que se quiera a tr i­
buir al Sr. Moret, decíamos que no liana gran co­
sa, ya por falta de carácter, ya porque la mala
ilar.iAnrla «a inoop- —l-l- a -  mala pólllloa.

Y en efecto, los hechos nos van dando la razón. 
Diferentes veces hemos demostrado que el señor 
Moret ni siquiera cumple su programa en la parte 
negativa, esto es, en la de no hacer. El S r. Moret 
condenaba el sistema de empréstitos, y hemos per­
dido ya la cuenta de los que lleva contratados desde 
que es ministro del ramo. Gada sem ana, y á veces 
más frecuentemente, se anuncia uno nuevo. En su 
último número nos habla La Esperanza  de varios 
que importan 180 millones de reales, y de otros 
que ascienden á 20 millones, ya con nuevos capi­
talistas, ya como ampliación de las operaciones 
primeras, todo con garantía de billetes del Tesoro 
á 62 por 100.

«Es decir, añade, quo en el m es de Marzo ha to­
m ado el señor m inistro , por este concepto, sobre 
unos 220 000,000, qne  vencerán en Junio  próximo; 
es decir, que , sum ada esta cantidad con o tras obli­
gaciones que vencen en  la m ism a época, y con el 
im porte del sem estre que tam bién vence en 30 del 
m ismo mes, tend rá  que pagar nuestra  esquilm ada 
Hacienda en todo Jun io  sobre unos m il millones. 
Una friolera, sobre todo á esta a ltu ra.»

La Esperanza  pregunta por tercera vez á los 
periódicos órganos del S r. Moret con qué recu r­
sos se cuenta para pagar aquella enorme cantidad, 
cuando los ingresos del Tesoro en cada mes con­
sisten en ochenta ú ochenta y cinco millones y los 
gastos ascienden á doscientos cincuenta millones.

La contestación es obvia. El S r. Moret seguirá 
poniendo en contradicción sus hechos con sus p a ­
labras y hará nuevos empréstitos mientras pueda 
hacerlos, y en vano se reclamará contra la deca­
dencia del crédito público y de las fatales conse­
cuencias que eso produce en el desarrollo de la in ­
dustria y del comercio. A este propósito, dice La  
E p o ca :

«Todos sabemos quo existe ab ierta  en  el m iniste­
rio de Hacienda una suscricion perm anen te  con el 
objeto de a rb itra r  recursos, adraitiéndo.se cuantas 
cantidades facilitan los particulares, con un interés 
de 16 ó más por 100 y garan tía  de líiulos de la renta 
consolidada al tipo de 17, ó billetes del tesoro de 63 
á 70. Com préndese m uy bien que uo falten p resta ­
m istas con tales cond ic iones; pero la consecuencia 
n a tu ra l de este sistem a, por lo que al crédito  del 
Estado se refiere, tiene que ser necesariam ente una 
baja de todos los efectos públicos que  producen m é­
nos rédito con m ayor inseguridad, y en cuanto  á ios 
ram os de riqueza antes citados, sus efectos sou aun 
m ás deplorables, pues ni la agricu ltu ra  , ni el co­
m ercio, ni la in dustria  pueden prosperar cuando el 
Tesoro a trae á si los capitales , ofreciéndoles ven ta­
jas m uy superiores á las que pueden conceder en 
ningún cass los particulares.»

Dicho esto, el diario conservador liberal recuer­
da lo mucho que se decia y no todo sin razón, con­
tra  la Caja general de Depósitos. E sta caja retira­
ba, es cierto, grandes capitales de la circulación; 
pero jam ás llegó á pagar un interés de 16 á 18 
por 100 como ahora sucede, después de askgurar 
el pago con los mejores valores y habiendo las ope­
raciones á corto plazo.

En suma, con todo el talento y toda la laborío - 
sidad y todo el buen deseo del S r. Moret, la Ha­
cienda española sigue en el mismo desbarajuste en 
que la dejó su sábio maestro y antecesor D. Lau­
reano Figuerola. Los gastos si no aumentan no dis­
minuyen, los ingresos no se nivelan con los gastos, 
el déficit es una sima que se ahonda cada vez más 
con nuevos empréstitos, la bolsa baja y la industria 
y el comercio luchan con las angustias de la muer­
te, porque el Tesoro público les arrebata el ele • 
meato más indispensable de vida.

Hé aquí dos ejemplos recientes que cita La  
Epoca:

«Hace poco tiem po, dice, se estableció una em pre­
sa de a lum bram ien to  de aguas en la provincia de 
A lm ena, y sus represen tan tes tra taron  de realizar 
en Madrid un em préstito  de 40,000 duros con 10 por 
100 do Ín teres y 100 acciones g ratu itas; pero sus e s- 
fiK-izos fueron inú tiles , no pudiendo rivalizar con el 
Tesoro, que ofrece á los capitales m ayor ganancia. 
O tra com pañía de canalización, q u e  necesitaba me­
nor sum a, tuvo que desistir de su  propósito por 
Igual causa.»

Gomo estos casos pudieran citarse centenares. 
«Y sin embargo, dirán los hombres de la situación, 
vamos viviendo.»

Los reiterados anuncios de próximos levant a -  
mientos carlistas con qne El ím parcial y otros 
periódicos han entretenido á sus lectores durante 
muchos dias, han movido á nuestro correspon­
sal da Vitoria á escribirnos la siguiente carta:

« V it o r ia , 5  de A b ril.—¿Necesito decir á ustedes 
que desde hace seis m eses aqui no se m ueve una 
m osca, ni se oye uo  grito  más alto que otro, ni se 
da, no digo m otivo, pero ni aun pretesto para que 
las autoridades p ierdan ni una hora de sueño ni al­
teren  las de su pasto ordinario? Sí la situación pide 
con m ucha necesidad una in surrección  carlis ta , las 
Provincias Vascongadas no están de hum or de darle 
ese gusto: el señor Maquiavelo Gasset puede echar 
sus redes por o tra  parte , que por aquí sus im parcia­
lidades no tienen eco   ni suscríciooes.

Yo no digo que  en este país no pueda rep ro d u c ir­
se el día m énos pensado alguna escena como la de 
Córdoba: nunca falta algún crédulo susceptible de 
dejarse engañar por agentes provocadores; pero no 
creo que la situación haya perdido basta tal punto, 
no precisam ente el sentim iento  de la ju stic ia  y de la 
m oral, porque ese no lo ha tenido nunca; sino el de 
la prudencia para a cu d ir  á otro ensayo de este géne­
ro en las Provincias Vascongadas. Lo de Escoda le ha 
salido b ien; pero non bis in  idem , y ju g ar con es­
tas cosas es ju g a r  con fuego.

Cómodo es sin duda alguna poder m andar en po­
cos meses 600 ó 700 hom bres á presidio al abrigo de 
una disposición ilegal; pero los vascongados estam os 
convencidos de que puede hacerse lo mismo el dia 
que se qu iera  con estado de sitio ó sin  él. Un bando 
m ás ó ménos no puede a lte ra r la naturaleza  de las 
cosas. En los ominosos tiem pos en que los ciudada­
nos eran am parados por la ley  y  por los tribunales, 
estas form alidades podían tener su  im portancia; pero 
ahora no. Por m ucho que nosotros podamos, no he­
mos do poder m ás que el Código fun laraental de 
nuestros derechos y  el p rim er tribunal m ilita r de la 
nación, y  sin em bargo el espitan  general de las Pro­
vincias Vascongadas y  N avarra ha infringido al p ri­
m ero y debiera estar som etido al segundo sin 
que por eso deje de tenernos bajo su  yugo paternal. 
Por lo tanto  el Gobierno no tiene necesidad de mo­
lestarse en buscar pretestos para im poner de nuevo 
á la s  Provincias Vascongadas el régim en m ilitar: por 
d u ra  que  sea esta ley, no puede ser peor que  la de 
la a rb itraried ad  y del capricho que sobre ellas pesa. 
A no ser que á lo que se aspire, sea á que los car­
listas presentem os, á im itación del señor fiscal to ­
gado del Consejo Suprem o de la G uerra, nuestra  di­
m isión de españoles.»

Según noticias que recibe La Igualdad  de va­
rios distritos, pasan de cuarenta los jueces que van 
á ser acusados y procesados por abusos electo­
rales.

Será de ver que mientras la ley declara inamo­
vibles á estos empleados, la política los comprometa 
hasta el punto de hacerles responder de sus actos 
ante los tribunales. Esto debiera probar á los par­
tidarios del sistema que el liberalismo es esencial­
mente destructor y que en vano se tra ta  de rodear 
á la magistratura do todas las condiciones de indo- 
pendencia necesarias para el desempeño de su ele­
vado encargo, si los Gobiernos la ob'igan á tomar 
parte en las luchas políticas y muy especialmente 
en la lucha electoral, en la que no hay arm a pro­
hibida de que no se valgan los contendientes y en 
especial aquellos que cuentan con la protección y 
hasta el premio de las autoridades.

Por lo demas, escaso prestigio en el desempeño 
de su elevado cargo deben conservar aquellos ja e ­
ces de primera instancia, de los cuales asegura hoy 
La Igualdad  «que han cometido tantos abusos y 
tan escandalosas arbitrariedades en las elecciones,

3ue han hecho buenos á los más famosos goberna- 
ores.»

Si esto es asi, á nosotros solo loca advertir que 
el magistrado que comete esos abusos y esas e s ­
candalosas arbitrariedades por complacer á un Go­
bierno á quien debe el nom bram iento, está en ca ­
mino de prevaricar en asuntos políticos más gra­
ves, y aun en negocios privados, y que sobre todo 
es imposible que pueda inspirar confianza suficien­
te á los que por necesidad acuden á él para que 
decida sus cuestiones.

De este modo la política va acabando coa todo 
en E spaña, y habría ya dado buena cuenta d« los 
tribunales si por favor de Dios muchas de las p e r­
sonas que los componen no tuviesen más celo por 
conservarlos Integros y puros que los mismos G o­
biernos. Pero esta resistencia acabará necesaria­
mente, y entonces tendremos en España en vez de 
tribunales del reino tribunales de partido.

Según El Imparcial, parece que decididamente 
será jefe del cuarto miniar de D. Amadeo el gene­
ral Ros de Olano.

Este general, al decir de La Correspondencia 
Vascongada debe conservar 73 ,000  recuerdos 
cuando ménos de doña Isabol de B .rbon.

Gon que luego conserve otros 73 ,000  recuerdos 
de D. Amadeo, quedarán iguales, ante la gratitud 
del literato y general Ros de Olano, los dos mo­
narcas cuyo cortesano ha sido.

El Im parcial dice lo siguiente sobre los trab a ­
jos de la comisión de actas del Congreso:

«La comisión de actas, que se reunió  anteanoche 
y ayer por la tarde  y  por la noche, lleva m u y  ade­
lantados sus trabajos.

La aux iliar tiene ya form ulado dictáraen sobre las 
actas de los individuos que componen la perm anen­
te , y esta, después de aprobar las de los individuos 
d é la  comisión auxiliar, tiene ya exam ina Jas 170, 
cuya ap'Obacion propondrá al Congreso el segundo 
dia de sesión.

Según noticias, no pasará de 20 el nú m ero  de ac­
tas calificadas de graves, ascendiendo á unas 70 ú 80 
las actas que  son obj  ̂to de protestas que  no afectan 
al resultado de la elección.

En la sesión del iúnes se p resen tarán  los d ic tám e­
nes sobre las actas de los individuos de am bas comi­
siones.»

Nos admira que ssan veinte nada más las actas 
ca'ificadas de graves por la comisión; pues en rigor, 
quizá no Iteguea á media docena los diputados mi­
nisteriales que puedan presentar su acta limpia de 
sangre y de oro.

El Im parcial debe llam arse  de hoy en ad e lan te  
el periód ico  de  las rectificaciones.

Dijo pocos dias há que doña María Victoria ha­
bia mandado una sam a de dinero al Gabildo ca­
tedral de Badajoz para que hiciese las funciones 
de Sem ana S anta. Nosotros negamos el hecho;

pero E l Im parcial insistió en afirmarlo con la se- 
guridad del noticiero de oficio.

Hoy el mismo periódico publica la signiente pa­
linodia:

«Dabemos hacer una rectificación. El suelto que 
an teayer publicam os insistiendo en haberse puesto 
á disposición del Cabildo de Badajoz una sum a del 
bolsillo particu lar de la re ina , debe en tenderse  que 
se refiere á Valencia, donde á pesar de haberse con­
cedido aquella cantidad por S. M., no se habia reci­
bido aún la m ism a el día 5.»

¡Y aún tiene lectores El Im parciall

El Im parcial se  ha am oscado fuertem ente  por­
que con ve in ticua tro  horas de  an tic ipación  a n u n ­
ciam os que iba á pub licar c ie rta s  no tic ias sobre 
supuestos nom bram ientos m ilitares hechos po r el 
señor duqne de M adrid .

No hab laríam os de esto si no fuera p a ra  rec tif i­
c a r  inexactitudes en  ciae, como de costum bre , in­
c u rre  El Imparcial. La persona am iga n u estra  á 
ouien a trib u y e  la últim a hora  de  E l  P ensamiento 
del m iércoles, ni es red ac to r de  E l  P ensamiento, 
ni está  encarg ad a  de h ace r ú ltim as horas p a ra  n u es­
tro  d iario .

¡S iem pre el mismo, El Imparciall

Mañana por la noche se inaugurará con una 
sesión pública la Asamblea general de la Juven­
tud Católica. Para asistir á ella han venido ya, y 
han asistido á los oficios de Semana Santa, los re­
presentantes de las Academias de Valladolid, 
León, Salam anca, Barcelona, Valencia, V itoria, 
Lugo, Tuy, Gueuca, G uadalajara, Palencia, Hues­
ca y Toledo: son esperados los de las demás: algu­
nas han nombrado representantes á jóvenes resi­
dentes en Madrid.

Según el corresponsal de La Correspondencia 
Vascongada, el general S errano , que siempre ha 
trabajado para el duque de la Torre, no tendría in ­
conveniente en proridir un ministerio progresista, 
mientras la unión liberal se reorganizaba, para en ­
tra r  luego en el poder bajo la presidencia del m is­
mo general S e rran o , tan  celoso amigo y protector 
del duque de la Torre.

Sin embargo, algún progresista parece que qui­
siera deshacerse buenamente del dúctil y cariño- 
sote general Serrano, y este progresista debe ser el 
S r. Ruiz Zorrilla, según se deduce de las siguien­
tes palabras que el referido corresponsal escribe:

«De sobrem esa de u n  alm uerzo la sirena de Fo­
m ento se quejó de  la in justicia  con que trataban  los 
unionistas al m arido de la dam a aludida : coato  mil 
chascarrillos, dijo que  los unionistas e ran  gente po­
co disciplinada y  m ás difícil de m anejar que los 
consecuentes liberales; que con un m inisterio  ex­
clusivam ente  com puesto de estos, el principado de 
Aloolea, la propiedad del palacio de la callo de Al- 
calá y una pensión nacional de 23,000 duros, se ra  
una recom pensa tan  pronto obtenida como indica­
da y que era  u n  dolor que se gastara tiem po en 
esta im posible am algam a de fuerzas que se re­
pelen.»

El marido de ja  dam a aludida por el corres­
ponsal en el párrafo anterior es el duque de la 
Torre á quien halagan los progresistas al mismo 
tiempo que quieren dejarle cesante.

Tenga cuidado El Im parcial de hilvanar mejor 
sus cuentos cuando se proponga publicar alguno en 
contra de algún Sacerdote.

A yer, tratando de dem ostrar sin duda que ni el 
Párroco de S an ta  .María de la Peña ni ningún otro 
habían acudido ai llamamiento que hizo la familia 
det enfermo de Triste, decia que por los dos úni­
cos caminos que hay de un pueblo á otro habían 
ido dos personas y no habian encontrado Sacerdo­
te alguno. Hoy dice que acudió el Párroco de Y es- 
te, que era el encargado por el de Santa M aría, 
según digim os; pero que su buena voluntad fué 
estéril porque no pudo llegar á tiempo.

Luego no es verdad que no acudiese ningún 
Sacerdote; luego no es verdad que todos los Guras 
estuviesen ocupados en elecciones; como no es ver­
dad tampoco que el de Santa María estuviera pre­
sidiendo ia mesa electoral. Pero en cambio es cier- 
tisimo que el enfermo habia recibido todos, abso­
lutamente todos los auxilios espirituales.

Y no queremos insistir más en este asunto , en 
que tan mal parado ha quedado , como en otros 
muchos, E l Im parcial. A pesar de esto nos guar­
damos bien de decir á E l Im parcial que haya 
faltado á ia verdad á sabiendas, como él nos dice 
á  nosotros, porque tenemos en cuenta que de los 
hechos que ocurren fuera de ia localidad suelea los 
periódicos hablar fiados en los noticias que se les 
comunican. Esto, aparte de otras razones que 
pueden tomarse de cualquier tratadito  de urba­
nidad.

Goncluimos pidiendo á El Im parcial que nos 
dispense sí nos reimos al ver el celo que maestra 
por la salvación de las almas.

No hace mucho que El Im parcial decia de nos­
otros no recordamos qué, por haber dejado pasar 
algún dia más de lo que deseaba el diario cimbrio 
sin contestar á uno de sus artículos sobre Alejan­
dro VI.

Pues miren qué ejemplo nos da nuestro acusa­
dor. Hoy se descuelga con un artículo que hace 
las veces de contestación al que publicamos el sá­
bado 1 .° del com ente acerca de ia inteligencia que 
debia darse á la acordada del Gonsejo Suprem o 
de la G uerra sobre las causas de las provincias 
Vascongadas.

Esto tiene una explicación. E l Imparcial, como 
él mismo dice, no quería hablar de la acordada, 
en lo cual procedía con mocho jnicio, si no habia 
de ponerse enteram ente á nuestro lado como exige 
la justicia. Pero á veces los periódicos tienen com­
promisos de que no pueden librarse fácilmente, y 
uno de esos sm dada le ha puesto á El Im parcial 
en el duro trance de salir de su estudiado silencio 
dando á la estampa primero un suelto y hoy un a r­
ticulo, escritos por algún buen amigo ael celebérri­
mo S r. Allende Salazar.

El articulista supone que la acordada del Con­
sejo Supremo de la G uerra versa sencillamente 
sobre un conflicto de jurisdicción  de los que son 
tan frecuentes en nuestros tribunales.

Es cierto, según nuestras noticias, que la acor­
dada versa acerca de una causa formada contra 
ciertos Sacerdotes de A zpeitia; pero El Im par' 
cial y su articu ista deben saber qne lo ménos im- 
portante de la acordada es lo relativo á  ia causa de 
Azpeitia.

S i el juez de Azpeitia hizo bien ó mal entregan­
do al tribunal militar el conocimiento de un negO" 
cío que era de su competencia, eso ya lo dirá si 
llega el caso el Tribunal Supremo de Justicia, al 
cual quiere el Consejo Supremo de la Guerra qu® 
se remita testimonio de ciertos particulares de la 
causa para que acuerde lo que estime justo acerca 
de la conducta de aquel juez, en vista del art. 
que tra ta  del abandono de jurisdicción.

Pero no diga El Im parcial que el Consejo
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nremo de la G aerra ignoraba que los procedimien- 
íM á qne se refiere aquel diario, habian sido obje­
to de consultas en las Audiencias de Burgos y 
Pamplona. Pues qué, ¿no ha tenido á la  vista aquel 
Consejo la causa de Azpeitia? Si hay tales infor­
mes, ¿no deben constar en la causa?

Mas no dejemos al articulista de PA Im parcial 
que se escape por la tangente y que saque la cues­
tión de quicio. Ileinos sulo los primeros en reco­
nocer hace ocho días que el S r. Allende Salazar 
administrando justicia es legalmente irresponsable 
de sus actos, no porque obre en virtud de órdenes 
emanadas del ministro de la G uerra, que no p u e­
de meterse en los negocios judiciales, sino por­
que el responsable de los actos judiciales de un 
capitán general es su auditor de guerra.

Contra este hemos dicho y repetimos, que según 
nuestras noticias, pide el Consejo Supremo de la 
G uerra que se acuerde lo conveniente en vista de 
los artículos 361, 362, 366 y 367 del Código p e ­
nal reformado. Evacué la cita el articulista de El 
Im parcial, y verá si no hemos tenido razón al ha­
blar de prevaricaciones.

No es E l  P e s s .sm ikxto  quien habla de eso y  di­
rige esas acusaciones que El Im parcial llama vio­
lentas. Nosotros no hemos hecho más que decir de 
qué tratan  aquellos artículos.

Pero también hemos dicho y repelimos hoy, que 
si como juez no es responsable el S r. A llende Sa • 
Inzar, lo 68 como capitan genera l, y esta es sin 
duda la parte que h i puesto la pluma en manos 
del articulista de El Imparcial. Según nuestras 
noticias, el Consejo Supremo de la G uerra ha acor­
dado que se reclame al capitán general copia de 
los famosos bandos en que declaró el estado de 
guerra, para proceder en su vista á lo que corres ■ 
ponda.

Esto es para el S r. Allende Salazar algo más 
im portante qne la causa de Azpeitia. Da tales ban­
dos se han deribado esta causa y otras muchas que 
ha reclamado el Consejo Suprem o. Por esos ban ­
dos gimen acaso hoy on presidio novecientos infe­
lices y \sl justicia  y la hum anidad  claman contra 
quien tan inicuamente ha barrenado la Constitu­
ción, y contra quien se lo ha consentido.

No sabemos qué conseguirá la justicia con sus 
clamores; pero valga por loque valga, nosotros no 
hsmos de dejar el asunto de la mano y hemos de 
ver quién vence á quién.

Entre tanto mal que pese á E l Im parcial y al 
articulista á que nos referimos, E l  P en sam iento  
y con él todos los diarios independientes, hab la­
rán de infracciones escandalosas, de prevaricacio­
nes, de injusticias notorias, de lujo de arbitrarie­
dad y de otras cosas que tan mal han sentado á 
los susodichos.

Algo más de esto se ha de decir en otras partes 
y lo ha de oir todo el mundo.

Y  á cambio da esta contestación que damos al 
articulo de E l Im parcial, ¿uo podria decirnos 
este periódico como se va á resolver por fin la 
cuestión que ha suscitado la acordada entre el 
Consejo de guerra y el Gobierno? ¿No nos dirá s i­
quiera cuántos son los ministros de aquel tribunal 
que han hecho dimisión de sus puestos siguiendo el 
ejemplo de los fiscales militar y togado?

E l Eco de España  ha oido decir que, ultim a­
das las causas de los Sres. Pezuela y duque de 
Montpensier, estos señores iban á ser estrañados 
del reino.

No comprendemos cómo puede ser esto despues 
de habérseles dado de baja en el ejército y reduci­
do á la condición de paisanos.

Bien que hay o tras  m uchas cosas que  no com ­
prendem os, y  sin em bargo suceden .

Rogamos á  nuestros lectores que, por duro que 
les sea, pasen la vista por las siguientes lineas que 
tomamos de un periódico de Tarragona. Preciso es 
que noticias de atentados de este género lleguen al 
último rincón de España, á fin de que se convenza 
todo católico de la obligación en que está de pro­
curar por todos los medios lícitos y posibles la rui­
na de una situación que asi tolera que se escar­
nezca la religión de .íesucristo.

Dice así E l Tarraconense:
«Sin duda por no ten e r cosa m ayor en que  ocu­

parse, el domingo se dirigieron á la cated ra l, con 
ánimo de asistir á la solem ne función de la bendi­
ción de las palm as, tres sujetos q u e  llevaban á m a­
nera de pendón una gran  ram a de laurel adornada 
con tortas, longanizas, ifn conejo vivo y  una botella 
de vino; pero como el publico les recibiera con una 
terrible silba y dispuesto á echarles del tem plo de 
la m anera que m erecían , se re tiraron  sin  atreverse  
a entrar en él, perseguidos por los gritos do des­
precio de la concurrencia que á aquella hora se ha­
llaba en las inracdiaciones de la catedral. Los gra- 
cioso.s niños dcl ramo de com estibles, al efecto de 
que no se quedara en proyecto su  broma, se d irigie­
ron despues á la iglesia de la T rin idad, pero tam po­
co se atrevieron á en trar en ella, vista la actitu d  de 
algunas personas que les in tim aron  que se re ti­
raran .

Fuerza es confesar que  escándalos sem ejantes no 
los habíamos visto nunca, ni los esperábam os.»

Pocos días despues de ocurrir esto en T arrago­
na, en la diputación de Barcelona sostenían una 
lacha desesperada varios federales porque la d i­
putación no suspendiese sus sesiones el Juéves y 
Viérnes santos. Es da notar la constancia con que 
los enemigos de la Iglesia trabajan en su daño sin 
que los desanime el poco fruto que obtienen de 
los pueblos. Convendría que los católicos im itáse­
mos esta conducta y nos dispusiéramos á defender 
nuestras creencias contra todo linaje de atentados. 
Estam os en tiempos de trabajar, y no hay católico 
aue no pueda hacer diariam ente algo en defensa 
06 la  religión.

Tan efímera es la vida del ministerio que aun 
los periódicos que todos los dias desmienten la 
crisis, todos los dias la confirman con alguna no- 
hcia más ó ménos relacionada con ese suceso po­
ético por todos esperado. En prueba de ello véanse 

párrafos que anoche publica La Correspon­
dencia:

•La modificación m in isteria l, si llega á hacerse, 
tendrá efecto hasta despues de disoutida y  ap ro ­

bada la contestación al m ensaje.
■¡-Se ha  em pezado á h ab lar en  algunos circuios 

Políticos de probabilidades de que llegUe á en tra r  
Pronto en  el m inisterio  el Sr. Becerra en  represen ' 
‘Ooion del elem ento dem ocrático de la Cám ara po 
Pular.»

La Epoca también dedica algunas lineas á la 
crisis ministerial, y despues de hacerse cargo de 
las noticias que corren de que el S r. Marios quiere 

andar al S r. Olózaga á la embajada de París, y 
j  I Glloa desea también dejar su puesto 

despues de la dura lección que ha recibido del Tri 
vo"ni .F cem o, escribe el párrafo siguiente relati 

al señor duque de la Torre:

la c fú e rra u °  ‘®“»bien para el m inistro  de
dicho mini creado el Consejo Suprem o do
ni la traglacmn°rt •’c^'^oion de los fiscales.

Clon del v ioe-presidente  á una  capitanía

general han  sido, según parece, m edios eficaces para  
conseguir que dicho alto cuerpo am pare a l Consejo 
de m inistros en las ilegalidades de que está  lleno el 
expediente sobre proclam ación del estado de sitio en 
las provincias Vascongadas y N avarra.»

Asi y lodo, opina La Epoca, que «haciéndose 
los demócratas los enojados, murmurando los p ro­
gresistas contra los fronterizos y los fronterizos con­
tra los progresistas, la hueste dominadora, mal ave­
nida en su vida intima, conservará las apariencias 
de la unión y de la disciplina basta que cualquier 
suceso, el mas insignificaute quizá, dé al traste  con 
la artificiosa organización del ministerio respon­
sable.»

En efecto, sin ser profeta puede asegurarse que 
la coalición ministerial durará ínterin no se rompa.

¿ a / ju a ir fu c f  que, durante la coalición de los 
republicanos con a ganos carlistas, habia tenido es­
pecial cuidado 60 no herir abiertam ente á las creen­
cias del pueblo español, se desouita hoy super- 
abundantemente de su intencionado silencio, esc ri­
biendo unas cuantas impiedades con motivo del 
banquete que ochenta y  nueve libre-pensadores 
tuvieron ayer Viernes Santo  en la fonda del Gár- 
men para inaugurar su sociedad, cuyo fin último, 
según el diano republicano, es combatir la supers­
tición y el fanatismo.

Sin duda para dar principio á  las tareas de esa 
sociedad, el periódico federal escribe los párrafos 
siguientes:

«Tranquilos esperaban los efectos de la cólera ce ­
lestia l, resignados aguardaban  el trem endo  castigo 
que su im piedad m erecía; pero, por lo q u e  despues 
se vió, la divina providencia hubo de aplazar para 
ocasiOD mas oportuna la m anifestación de su sagra­
da ira.

Los platos sucedían  á los platos, á los b rin d is s e ­
guían los b rind is , y  no aparecía la m ano m isterio ­
sa que escribiese el fatídico mane thecel phares, ni 
se oyeron los rum ores lejanos del te rrem oto , ni se 
nubló la luz del d ia hasta que fué llegada la noche, 
que ya era m uy en trada  cuando la reunión se d i ­
solvió ordenada y tranqu ilam en te .»

E stas impías bufonadas, el diario republicano 
convendrá en ello, no tienen siquiera el mérito de 
la novedad. Antes que La Igualdad  las habrían 
proferido mil incrédulos, muchos de los cuales tu ­
vieron aue humillar su soberbia ante el visible 
castigo del cielo. Esto prueba que sirve de muy 
poco á  los libra-pensadores la libertad absolu­
ta que se toman para hacer guerra á la supersti­
ción y fanatismo. Que nuestios «ntendimientos en ­
cadenados por la fé, según se nos dice, se con­
tenten con tener por cierto lo que confirma la 
historia de veinte siglos, nada tiene de particular; 
pero que un libre-pensador se limite á repetir lo 
que en iguales circunstancias han dicho todos los 
incrédulos, cosa es en verdad de bien escaso m é­
rito, y que no valia la pena de que esos señores se 
hubiesen tomado la licencia de trocar el histórico 
puchero de Castilla por los extranjerizados condi­
mentos de una fonda.

Tampoco nos parece digna de pasar á la pos­
teridad la noticia de que los libie-pensadores, des­
pues de echar una cana al aire el Viérnes Santo, 
no se olvidaran de los presos politices, á quienes 
acordaron enviar un socorro. Es lo ménos que p o ­
día esperarse de estómagos satisfechos. La alegría 
es por naturaleza comunicativa, y sobre todo, des­
pués de un banquete no hay quien no se muestre 
generoso. No habríamos hecho mención de este 
obsequio de los libre-pensadores á los presos polí­
ticos, si La Igualdad  no comparase la conducta 
de sus amigo? con lado losjóvenes católicos que des­
pués de los oficios qua á sus espensas se han cele­
brado estos días en San Isidro, han tenido la cari­
dad de pedir por amor de Dios una limosna para el 
Sumo Pontífice. Hé aquí una libertad del diario 
republicano, digna de un libre pensador. Así aca­
ba La Igualdad  el artículo que dedica al jolgorio 
de la fonda del Cármen.

«También la Ju v en tu d  católica pu»o térm ino á la 
función religiosa celebrada en San Isidro, iniciando 
una susoricion para el Papa: los impíos se separaron 
enviando un consuelo á sus herm anos que padecen.

Tal es la diferencia esencial en tre  los que á sí 
m ism os se llam an los buenos y  los que, con ménos 
orgullo, se lim itan  ó p red icar la suprem acía de la 
razón hum ana.»

Hasta ahora los libre-pensadores de M adrid, como 
secta, solo han predicado la supremacía del estó­
mago. E sta es una diferencia , si no esencial, 
de bastante importancia entre ellos y los jóvenes 
católicos.

También en Valencia va á establecerse una so­
ciedad de libre-pensadores. No sabemos si habrán 
imitado á los de Madrid inaugurando sus trabajos 
con una francachela el dia de Viernes Santo.

Aconsejamos á los padres de familia que redo­
blen sus cuidados para libertar á  sus hijos de estos 
enemigos de toda religión positiva, haciéndo entrar 
á aquellos en asociaciones católicas y encomen­
dando su educación á maestros de reconocida re li­
giosidad y acendrado catolicismo.

E n el articulo de Variedades que ayer copia­
mos de un periódico habrán notado nuestros lecto­
res alguna inexactitud que debimos ac la rar ó recti­
ficar.

La intención del autor es buena hasta más no 
poder; pero esto no impide que rectifiquemos el 
concepto de que á todos os cultos cristianos cobija 
bajo su amparo Jesús.

Como podría entenderse con estas p a l a b r a s  que 
para Jesús Nuestro D^os los cultos heréticos son 
Ig u a le s  al culto de la  Ig'esia, debemos decir que e s ­
te  es un error gravísimo en el cual sin dada alguna 
no ha querido incurrir el autor del artículo á  que 
nos referimos.

También habla de las caídas de Jesús, de los en­
cuentros con su Madre y de ia Verónica, como co­
sas que la poesía y la tradición han puesto para  
avivar la devoción de los fieles, y á esto es bueno 
añadir que ia tradición es tan respetable para la 
Iglesia, que de ninguna manera se puede confun­
dir con la poesía piadosa.

La insurrección de París se mantiene firme ante 
los ataques del ejército de Versalles : este no ha 
logrado tom ar ninguno de los fuertes que aquella 
ocupa, y las pequeñas ventajas que va consiguien­
do le cuestan grandes sacrificios y reñidísimos 
combates. El ataque del puente de Neuilly ha sido 
sangriento: los telegramas de Versalles confiesan 
que el ¡ejército ha t-nido grandes pérdidas, entre 
e.las dos generales gravemente heridos: uno de 
ellos acaso sea el general Beason, cuya muerte nos 
anuncia un telegrama que acabamos de recibir.

Ya ve el Gobierno de Versalles que se engeña- 
ba al suponer que seria empresa fácil dominar la 
insurrección, y si en esta creencia ha observado 
una conducta irresoluta y débil h a su  ahora, puede 
convencerse da que ha cometido una gran torpeza, 
que le importa mucho re p a ra r, decidiéndose á 
proceder en adelante con vigor y|energía. La in­
surrección es fuerte y poderosa; dispone de gran ­

des fuerzas, y sobre todo , de considerables ele­
mentos de resistencia. Poco es lo que ha perdido, 
y hace una porción de días que empezaron las hos­
tilidades.

Un telegrama de la Agencia que acabam os de 
recibir, dice qne se insiste «en que el m ariscal 
Mac-Mahon ha sido nombrado general en jefe del 
ejército de Versalles,» y ayer decia un telegram a 
oficial que Mac-Mahon mandaba el ejército de ope­
raciones. Probablemente el encargado Negocios del 
Gobierno no estaría bien enterado al trasm itir esta 
noticia; no solo porque despues la desmiente im ­
plícitamente el despacho de la Agencia, sino por­
que para nada suena el nombre de Mac-Mahon en 
las noticias que de los últimos combates ha dado 
el telégrafo.

Resulta, pues, que no sabemos á punto fijo si 
Mac-Mahon es ó no jefe del ejército de Versalles 
Y de que lo sea ó nó depende en mucho el éxito 
de las operaciones, porque mnguu otro general 
reúne las condiciones de energía y prestigio del 
ilustre vencido de Sedan.

La Correspondencia publica las siguientes noticias 
acerca de la sentencia dictada pop la Audiencia del 
territo rio  en la causa seguida al Sr. Fauró por in ju ­
rias á Víctor .Manuel inferidas en La Esperanza:

«En la sentencia se declara que no h á  lugar á de­
ja r  sin efecto la del ju ez , el cual b a  hecho bien en 
no ad m itir  la p rueba. Se reduce á tres años y siete 
meses la pena de destierro  que el juez  habia im ­
puesto por seis años, y  la m ulta  á 1,000 pesetas, en 
lugar de las 2,300 á que  condenaba el juzgado. Se  
deja sin  efecto el encargo que el juez hacia al licen­
ciado D Cándido Nocedal, para que  en lo sucesivo 
fije sus honorarios; y  se revoca el Iparticu lar concer­
niente á que  se saque testim onio de la defensa y  se 
forme ram o separado, declarando adem ás que no bá 
lugar á hacer dem ostraciones de género alguno á di­
cho letrado, por la forma y m edios de que  se valió 
en la defensa por escrito; porque sus palabras, sus 
citas y el giro que en uso de su c rite rio  profesional 
tuvo por conveniente d a r á la defensa, no im plican 
hecho alguno justic iab le , ni ha traspasado los l im i­
tes de la  convenien'e libertad de que gozan y  deben 
tener los abogados p a ra  defender a sus clientes, p o r­
gue debe ser respetada la libertad esencial á  toda de­
fensa .»

L a  Correspondencia añade que el Sr. Nocedal se 
propone in te rponer el recurso  de casación contra la 
sentencia en la parte  relativa al S r. Fauró.

Anoche, según La Correspondencia , se reun ieron  
á com er varios diputados que lo son por p rim era  
vez en la presente legislatura. Sirva la noticia de 
lenitivo á la honda pena que el catolicism o del p u e ­
blo español causa estos dias al m aniático Uni­
versal.

Dícese que D. Amadeo ha pedido al Sr. Montero 
Ríos copia de todos los proyectos de ley que preparó 
siendo m in istro  de Gracia y  Justic ia .

No dam os gran crédito  á la noticia por varias ra ­
zones. En p rim er lugar nos parece excusado ped ir 
copia de docum entos varias veces im presos, y  ade­
m ás se necesita se r e spaño l, m uy español y ju r is ­
consulto para  exam inar con fru to  aquellos p ro ­
yectos.

Dice E l Porvenir:
«Los tenientes generales tr ia rte  y  Fernandez de 

Córdova, van á se r prom ovidos á cap itanes generales 
en las vacantes de los señores conde de Cbeste y  d u ­
q u e  de M ontpensier.»

Dice u a  periódico que todos los em pleados q u eh an  
sido elegidos d iputados, han presentado ya la d im i­
sión de  sus respectivos destino», lo» oualo», eogua 
se dice, se irán  adm itiendo conform e se vayan  ap ro ­
bando las actas.

Nosotros creíam os que  no era preciso esperar á 
que las actas se aprobasen para q u e  esos diputados 
dejaran de ser em pleados. Antes nos parece que se 
barrena la ley de incom patibilidades votando esos 
señores en el Congreso y  cobrando como cobran  
sueldo del Estado. El sistem a seguido es u n  recurso  
m ezquino para  prolongar á esos afortunados por 
unos dias m ás el sueldo que  d isfru tan .

¡Qué pequeña se m uestra  en  todas sus cosas la s i­
tuación presente!

Un periódico inglés anuncia  que  el m in istro  de 
Estado español está gestionando cerca de algunos 
Gobiernos extranjeros para arreg lar y  aco rdar un 
tra tado  que en caso de g u erra  ponga la vida é in ­
tereses particu lares de los ciudadanos de las na­
ciones contendientes al abrigo de  toda vejación y  
atropello.

Parócenos que el Sr. Marios debiera p roceder con 
órden, y  este exige em pezar asegurando á  los espa­
ñoles con tra  los a taques y  atropellos de la partida  
de la Porra. Luego que haya resuelto  con el Sr. Sa­
gasta este p ro b lem a , si es que  llega á resolverlo, 
no le c riticarem os por que tra te  coa las potencias 
ex tran jeras sobre los m edios de a le jar de los espa­
ñoles un  peligro que  por ahora no corren  ni hay  in ­
dicios de que co rran  por m ucho tiem po.

El Gobierno apenas tom a u n  acuerdo q u e  no las­
tim e grandes y  sagrados intereses.

Un periódico de Málaga se lam enta de que á  con­
secuencia de la supresión del derecho diferencial de 
bandera , los buques españoles an tes em pleados en 
la nav eg ad o s de Filipinas p rincip ian  á re tira rse  no 
pudiendo com petir con los ex tran jeros El diario  á 
que  nos referim os deplora que  la ú ltim a  reform a, 
planteada sin el debido estudio  y  p reparación, ven­
ga á da r un  golpe de m uerte  á nuestra  m arina  m er­
can te.

Los periódicos de Lérida han publicado una sárie 
de protestas de los com prom isarios para la elección 
de senadores, denunciando  hechos que  si son ciertos 
dejarían  m al parada la elección.

Todo se a r r a la r á ,  sin  em bargo, con una  buena 
dóais de m ayoría en el Senado.

Es curiosa esta anécdota re la tiva  á la cerem onia 
de la ap ertu ra  de las Córtes, que leemos en  una  car­
ta  que de Madrid escriben á La Correspondencia Kos- 
congada :

«Al despedirse el rey , hubo un inciden te  que  co­
nocerán m uy  pocas personas. El rey habia saludado 
á la Asamblea y el general Serrano le dijo por lo 
bajo: «a las señoras para que no se piquen.» En efec­
to , el rey sonriendo hizo una cortesía á las señoras. 
El duque  de la Torre com prende la innuencia del 
bello sexo, y  por lo m ismo debió m ostrarse im pla­
cable con los bárbaros porristas y  no porristas que 
insu lta ron  á las dam as. Este padrón de ignominia no 
se lo q u ita rá  de encim a la situación.»

Aun no ba sido reem plazado el general Zavala en 
Palacio y ya se habla nuevam ente de la re tirad a  del 
duque de T eluan, á consecuencia de que e n e l regla­
m ento de la serv idum bre  de la casa, el jefe del c u a r­
to m ilita r es el prim ero en categoría.

En estos tiem pos no debiera llam arse el Gobierno 
Gobierno de la nación, sino de los em pleados. Con 
procurar ten e r á estos contentos, sóbrale tarea  á que 
dedicarse. ¿Qué e traño es, pues, que en España no 
haya Gobierno ni adm inistración?

Según La Correspondencia, uno de estos dias ha­
b rá  una reunión de diputados dem ócratas para tra ta r

de asuntos de grande in te rés  para el partido. Se cree 
que no asistan  ocho ó diez de los 38 diputados de la 
fracción.

Refiere u n  periódico republicano  que han sido 
borrascosas las ú ltim as sesiones de la Diputación 
provincial:

«Con m otivo, dice, de la dimisión presentada por 
la comisión perm anen te , se preguntó á la prim era 
si adm itía  la renuncia  de la segunda. La m inoría re­
publicana, consecuente con la conducía que habia 
observado cuando se eligió aqu ella , votando en 
blanco, al hacerse la p regunta que indicam os com ­
prendió que la lógica y  la consecuencia le im ponían 
el deber de re tira rse  del salón y  abstenerse de votar 
en un.s cuestión  en que nada tenia que hacer, y así 
lo llevó é cabo.

Pero ¡aquí fué Troya! Furiosa la mayoría porque 
no podia tom arse el acuerdo que buscaba, despues 
de una discusión acalorada en que  tom aron parte  
varios señores á ella pertenecientes y  otros ciudada­
nos de la m inoría; despues de in te rp re ta r lo s  prim e­
ros de una m anera esencialm ente progresista y a ten ­
tatoria al derecho de las oposiciones los a rtículos de 
la ley provincial que  habían  al caso, acordó levan tar 
la sesión, cortando á  lo Alejandro el nudo gordiano 
que bebía form ado su m anía congónita y  su furia 
insana.»

Con estas h isto rias, dice á propósito La Epoca, no 
vam os á saber si la Diputación provincial tiene pre­
supuesto , y cual es su ju ic io  sobre el espediente del 
em préstito  consum ido por la a n te r io r ; espediente 
que está dando m ucho que hacer al diputado señor 
Suarez García.

En Cataluña se ha  verificado con tranqu ilidad  el 
.sorteo para la q u in ta .

El Diario de aquella c iudad  lo a trib u y e , sin em ­
bargo, más que á  buena disposición de los pueblos, 
é las precauciones tom adas en algunas localidades 
del llano de Barcelona, que  el año an te rio r se signi­
ficaron en igual dia de una  m anera deplorable, oca­
sionando graves pertu rbaciones y  no pocas desgra-

E1 dia 3 debia sa lir de Valencia para Barcelona 
una com pañía del qu in to  regim iento m ontado de a r­
tillería , con el objeto de re lev ar, como anualm ente  
se hace, á la que allí existe p rocedente  del m ismo 
cuerpo, pero en la tarde  del dom ingo se dió contra 
órden.

Según escriben de V inaroz, la colum na de tropa 
que  recorre  el Maestrazgo llegó el lunes á  aquella po­
blación, procedente de Ulldecona y  A lcanar, y  al dia 
siguiente salió para  San Jorge, Cálig y Benicarló.

L a  E speranza  tra ta  de calm ar el pueril entusiasm o 
que m anifiesta Lo Iberia  creyendo en ex trem o su­
periores las huestes m in isteria les á  las de la oposi­
ción. El periódico católico-m onárquico le a justa  la 
cuen ta  al órgano m in iste ria l en estos térm inos;

«Por de p ronto , amiga Iberia , faltan aun  los si­
guientes diputados carlistas : los Sres. Sauz y  López 
y Ochoa, de N avarra; los señores m arqués de Villa- 
verde y Sánchez F re ire , de Galicia; el S r. Pereda, de 
San tander; el 9 r. Ortiz de Zárate, de Alava ; los se ­
ñores Dalmau y  Sullá, de Lérida; el Sr. Castellví, de 
Tarragona; los Sres. Zaforteza, Vest, San Sim ón, Su- 
reda y Campo-Franco, de las Baleares; el señor m ar­
qués de  Sofraga, de Avila, y el conde de Orgaz, de 
Villadiego: to ta l, 16, á los que  hay que añad ir 10 re ­
publicanos, dos m oderados y cinco m ontpensieristas, 
to tal, 33, que, añadidos á los 110, form an u n  cuerpo 
com pacto para  el a taque de  143. A dvierta adem ás 
La Ib en a  que las m inorías sum an  y  las m ayorías 
restan  »

Según an uncia  L a  Correspondencia, por fin el e i -  
conservador D. Felipe Ducazcal ha tomado ya pose­
sión de su nuevo destino de  inspector de ferro -car­
riles, á pesar de lo que en  con trario  dicen  algunos 
periódicos.

La corporación m unicipal de San Feliú di Guixols 
ha presentado su  dim isión con m otivo de la q u in ta , 
y según E l N orte de Gerona, los individuos que 
constituyeron el ú ltim o ayun tam ien to , enterados de 
lo que  pasaba, pusieron piés en  polvorosa para no 
ten e r que su s titu ir  á los dim isionarios en tan tris te  
cargo.

Dice Las P rovincias  de Valencia, que con las li­
cencias de algunos señores concejales y  las re n u n ­
cias de m uchos, aquel ayun tam ien to  ha quedado r e ­
ducido á la m itad  de los señores que deben com po­
nerlo, ó se a  á 2 1 .

Con m otivo de la heróica defensa de la Torre de 
Colon, situada en  el cam ino de Puerto-Príncipe á las 
Parras , hecha por el alférez del batallón de cazado­
res de C hiclena, D. Cesáreo Sánchez con 2o hom ­
bres contra 300, de cuyo suceso d ieron cuen ta , p ri­
m ero los despachos telégraficos, y  posteriorm ente 
los periódicos do la isla de Cuba, según E l Im parcial, 
ba acordado el Gobierno conceder el em pleo de ca­
pitán al referido alférez D. Cesáreo Sánchez, qu ien  
adem as con todas su fuerza desfilará en colum na do 
honor por delante de su  batallón , recib iendo hono­
res de capitán general del ejército.

El capitán  general de la isla habia ya  p rem iado, 
con la c ruz  del Mérito M ilitar pensionada con tres  
escudos m ensuales á lodos los individuos de tropa 
que  form aban pa rte  de este destacam ento y  que  sa - 
lieroQ con vida.

La. Gaceta del ju ev es ha  publicado el reglam ento 
de exposiciones nacionales de bellas a rte s  aprobado 
por real decreto  fecha 2 del co rrien te . Según dicho 
reglam ento, cada dos años se celebrará  en  Madrid 
una  exposición pública en el local destinado al efec­
to, inaugurándose en el mes de O ctubre Se conce­
derán  24 prem ios á las obras que  los m erezcan á 
ju ic io  del ju r a d o , y  uno extraordinario .

Según un periódico de provincias, la fábrica del 
S r. Batlló que se ha cerrado  en  B arcelona, á conse­
cuencia  de los sucesos que conocen nuestros lecto­
res, represen taba solo en edificios y m aquinaría  un  
capital de 40 m illones de reales y  daba ocupación á 
milea de trabajadores.

Algunos periódicos de provincias hacen  constar 
que  los alcaldes de m uchos pueblos se c reen  re leva­
dos de la Obligación de satisfacer el personal y  m a­
terial de e scu elas, en v ista  del ú ltim o  decreto  del 
m inisterio  de Fom ento sobre pago de este im por­
tante servicio. Véase de qué  m anera se ha hecho 
m ás precaria  todavia la situación de los pobres 
m aestros de escuela .

Escriben de T orredem barra  á E l Tarraconense 
que  recien tem ente  ha  sido herido un Sacerdote, sin 
saberse  por q u ién . Añádese en  d icba carta  que h a ­
bian  aparecido varios pasquines en  las esquinas con 
objeto de excitar á los republicanos á desarm ar á los 
voluntarios de la libertad , co rU r el cuello á los mo­
nárqu icos, lanzarse al cam po, destronar á D. Ama­
deo y proclam ar la república Todo esto para estos 
días.

Son in teresan tes las siguientes noticias que á un  
periódico de provincias com unica su  corresponsal 
de  Madrid:

«Las noticias de Cuba son poco agradables. Vie­
ne, como les dije , la estación de las lluvias, sin que 
la lucha haya term inado; y boy les añado que el 
conde de Balm aseda, poco satisfecho con la in te ri­
n idad, que  no ha de convertirse en propiedad, de­
sea regresar á España para buscar descanso. El p re ­
sidente del Consejo qu erría  al m arqués de la Ha­
bana, reclam ado ind istin tam en te  por todos los e le ­
mentos españoles de la isla; pero el ministro de Ul­

tram ar, au to r del famoso soneto contra A ntonio, no 
se a treve á asen tir á  este pensam iento. O tra dificul­
tad es la resistencia de Cuba á hacer las elecciones, 
no obstante el afan que el Sr. Ayala m uestra  para 
que se hagan. Todo son com bustibles para la ho­
guera eo que den tro  de breves días parecerá el m i­
nisterio .»  _______________________

.Se ha  prevenido á los ayuntam ien tos de la pro­
vincia de Tarragona que hasta nueva órden suspen­
dan las operaciones relativas á la declaración do sol­
dados para el reem plazo del ejército  do este año.

1.

Del Boletin eclesiástico de Barcelona tom am os el 
siguiente docum ento, que  prueba cuán  angustiosa 
es la situación del Clero en España, en la España ca­
tólica donde los enem igos de nuestra  fé gastan m i­
llones en  sueldos in justos, en banquetes y en lujo 
escandaloso.

«Gobierno eclesiástico dcl Obispado de Barcelona, 
sede vacante.— Habiendo acudido nuevam ente  á  la 
clem encia de nuestro  Santísim o Padre Pió IX, expo­
niéndole el tristísim o estado en que se halla el Clero 
parroquial por el grande atraso en el pago de sus asig­
naciones, y solicitando en su v irtud  la gracia de 
que los Párrocos de esta diócesi» que  por cu alq u ier 
razón se hallan facultados para celebrar dos m isas 
en los días festivos pudieran  recib ir estipendio por 
una  de ellas, nuestro  boudadoso Pontífice, com pa­
decido del venerable Clero, se ha  dignado otorgar 
dicha gracia en la forma de nuestra  solicitud. En su 
consecuencia los reverendos Párrocos, Ecónomos ó 
Regentes de esta nuestra  diócesis, que conform e á 
lo d ispuesto en las Sinodales de la m ism a, ó por las 
c ircunstanc ias especiales de sus feligresías, vengan 
celebrando dos m isas en los dias festivos, quedan 
facultados por Su Santidad para  recib ir lim osna por 
una de ellas por el tiem po de dos años y  d u ran te  las 
presen tes c ircunstanc ias , con la precisa condición 
de que la misa que  debon ap licar p ro  populo  se ex­
tienda  á lodos aquellos fines por los cuales antes se 
aplicaban las dos.

Barcelona, 3 de Abril de 1871 .—Juan  de Palaii y 
Soler, Vicario cap itu lar.»

La Correspondencia publica las siguientes noti­
c ias sobre nom bram iento  de gobernadores; 
i «El Sr. Mascaré, secretario  de Zaragoza, va de 
gobernador á  Tarragona. A Barcelona, el Sr. Iglesias; 
á Gerona el Sr. Torres; en Lérida queda el Sr. E l- 
guero; en Zaragoza sigue el Sr. Loma, en Teruel el 
S r. Q uevedo: los de Albacete y Alicanse quedan 
tam bién ; el Sr. A rderius va á las Baleares; el señor 
Benitez de Lugo va á Sevilla; á Valencia el Sr. Fiol; 
el Sr. Moreu á M urcia; á Granada el Sr. Rozpide, á 
Badajoz el S r. Mazon, á  Avila el Sr. R egidor, á Va- 
lladolíd el Sr. Seriñé, á G uadalajara el Sr. Estevez, 
á Oviedo el Sr. A guilera, á Burgos el Sr. Leiva; en 
Córdoba sigue el S r. Alau.

El ex-constituyente Sr. Pezet ha sido nom brado 
tam bién gobernador de provincia.

Respecto á  secretarios, según dicho periódico, ya 
se pueden da r hechos los siguientes traslados y  nom ­
bram ientos:

D. Eduardo Fernandez de Rodas, secretario  del 
gobierno de Cádiz, será trasladado á  Sevilla, y  para 
Cádiz será nom brado D. Pedro Cristino Menacho, 
que desem peñaba igual cargo en Málaga.

Para Málaga será nom brado D. José Moreno Alva­
reda.

Para Alicante D. Francisco Diaz Conde, que  des­
em peña igual cargo en Vizcaya, y  para este punto  
don Alfredo Gómez, oficial prim ero del gobierno de 
Valladolid.

A Teruel será trasladado el de Cuenca D. Pedro 
G ranero y Aragón, y  el de Teruel D. Juan  Jo séC a- 
talá , á Cuenca

Para  Granada ha  sido nom brado D. José Rodrí­
guez Alvarez, con m otivo do haber sido electo d ipu ­
tado á Córtes el secretario  de este pun to  Sr. Burell 
y Criado.

Para Patencia D. José Morales, que estaba en Avi­
la, y  para este pun to  D. Ramón Muela, cesante de 
Castellón.

Y á G uadalcjara D. Joago Llopis, en reem plazo de 
don Pedro M onturus, que  pasa con igual destino á 
Alava.

CORREO DE HOY.
Hemos recibido hoy algunos periódicos de París 

y Versalles muy atrasados, cuyas noticias care­
cen, por lo tanto, de interés. En el Monde, sin 
embargo, que lia empezado á publicar una hoja eii 
Versalles, encontramos una noticia nueva , y  es, 
que el otro dia estaban en la plaza de la Concordia, 
de Paris, multitud de mujeres arm adas de chasse- 
pols, gritando ¡á Versalles! ¡áVersalies!

Con el concurso de tales ciudadanas no ganaré 
mucho la insurrección.

Continúan en Bélgica las peregrinaciones por el 
Papa. El Bien públic» da hoy cuenta de una por­
ción que h a  habido en el Bravante.

En Base! y Hulst [Zelanda) ha habido grandes 
peregrinaciones para pedir á Dios el triunfo de la 
Iglesia.

También en Pudenarde ha habido otra peregri­
nación.

DLTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

VEasAiLES, 7 .— Asamblea nacional.—El Sr. Picard 
lee u n  telégram a anunciando que las operaciones 
m ilitares en  el puente de Neuilly han tenido un éxi­
to com pleto. Las barricadas han sido deshechas. 
Las pérd idas sérias.

El general M ontandon dice que es dueño de la po­
sición.

Trabájase activam ente  para establecer una cabeza 
de puente que defienda el de Neuilly.

Las tropas han dado pruebas de m ucha b rav u ra .
El general Besson ba sido m uerto .
El m in istro  añade que pide á  la Asam blea dé un  

voto de gracias al ejército  por su  heróico valor. 
(Aplausos.)

El D iario  oficial publica un  decreto nom brando 
al general Vinoy, canciller de la Legión de honor.

Insísteso en que el m ariscal Mac-Mahon ba sido 
nom brado general en jefe del ejército  de Versalles.

(recibido á las .seis  de la tarde.)

Versalles, 7 (por la noche).— Las tropas se han 
apoderado de la población y  del cuarte l de C our- 
bevoie.

Hoy, 8 de Abril, el general M ontandon se ha apo­
derado del puente de N euilly , que estaba defendido 
por una  obra considerable.

El general M ontandon ha sido herido  ligeram en­
te. El general Pechot ha  recibido una herida m u y  
grave. ________ ______________

, b o l s a  d e  h o y .

R enta perpétua  al 3 por 100, publicado, 26-50 
y 55; pequeños, 26-60, 65 y 60.

R enta perpétua exterior al 3 por 100 , p u b li­
cado, 31-40 y 45.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te­
rés anual, publicado, 73-50, 70, 75, 40, 20, 60, 63, 
75 y 70.

Obligaciones generales por ferro-carrilea, de 2,000 
reales, publicado, 49-55, 50, 60 y 80.

Acciones del Banco de España , no publirado 
166-56 y 156-40. ^  ‘
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Leemos en La Esperanza:
«Parece que el subprefecto de Bayona, cand ida­

to para una  placa de com endador de cu a lq u ier Or­
den española, está m olestando m ucho y  con pocos 
in iram ien tos á algunos amigos nuestros, en su m a­
yo r parte  inofensivos, que han ido á aquel pais en 
busca de la tranquilidad  que no tenian en España. 
P o r alli c reen  que gozan dichos señores del cariño 
del Sr. Olózaga, y  que  este señor, á su regre.so á 
E spaña, les recom endó con eficacia para poder ju s ti­
ficar an te  el Gobierno que d u ran te  su estancia en 
F rancia  se habia ocupado en algo ú til para  sa lvar & 
la revolución.

N uestros amigos deben hacer lo que el repub lica­
no Guísasela: ju stificar los atropellos y  ped ir las ju s ­
tas indem nizaciones.»

los escaños legislativos. U nicam ente seis ó s ie te , se ­
gún dice un periódico, perm anecerán  agrupailos al­
rededor del Sr. -Martos, cuyo astro declina ráp ida­
m ente. Del Sr. Bivero se dice q u e  tra ta rá  de recon­
q u ista r su perdida influencia haciendo la oposición 
al m inisterio , oposición que será hábil p rim ero  y 
enérgica después.

Dice un  diario  noticiero que las m uchas y con­
trad ic to rias noticias re la tivas á la cuestión del a r re ­
glo de la Deuda, darán  ocasión á que en  breve se 
p regun te  por algún señor d iputado al Gobierno lo 
q ue  haya sobre este im portan te  asunto .

Según L a  Correspomtencto, la  d iputación prov in ­
cia l de M adrid, en votación nom inal verificada an te ­
ay er, ha  resuelto  no ad m itir  la dim isión que  habia 
p resentado la comisión perm anente  de d icha corpo­
ración . ________________________

E l Progreso de G ranada inserta  el m iércoles un  
telégraraa de D. Feliciano H erreros de Tejada, en 
que se anuncia  haberse suspendido la venta de los 
algibes de la A lham bra á la cual se iba á proceder, 
como lo anunciam os en  uno de nuestros últim os 
núm eros. ________________________

E n  la tard e  del sábado últim o el Excmo. é i lu s tr í-  
sim o señor Arzobispo de Valencia visitó la casa de 
Beneficencia de aquella  c iudad , siendo recibido por 
su  d irec to r y  algunos de los em pleados.

Como una  prueba m ás de la inagotable caridad, 
que  tanto enaltece á dicho Prelado, entregó una l i ­
m osna de .3,000 rs. al d irec to r, el cual, sum am ente 
conm ovido, le dió las m ás expresivas gracias á nom ­
bre  de los pobres, agradeciendo en ex trem o esto do­
nativo tan  oportuno, atendido el precario  estado eco­
nóm ico del establecim iento.

La com isión p erm anen te  de actas ha nom brado 
p residen te  al Sr. A lvareda y  secretario  al Sr. Del­
gado.

Dicha comisión aprobó anteanoche las de la com i­
sión aux iliar y otras varias.

A los apologistas del registro  civil, que como lo es­
perábam os, tan  mal parados van quedando, les re­
com endam os la siguiente noticia que publica u n  dia­
rio  valenciano. Dice así:

«Uno do estos dias ha dado á luz u n  n iño c ierta  
infeliz m u je r que carece com pletam ente de recursos 
pecuniarios, hasta para a ten d er á la subsistencia de 
su  fam ilia. Presentado el recien  nacido al juzgado 
m unicipal correspondiente , no ha sido posible ins­
c r ib ir  su  nom bre en el registro  civil porque sus pa­
d res no pueden p resen ta r la cédula de em padrona­
m ien to  á causa de su  ex trem ada pobreza.»

Hé aqu í, según La Epoca, la situación q u e  ocu­
pan en el Congreso las huestes parlam entarias:

«Ocupan los republicanos toda la p rim era  div i­
sión de la izquierda, estendiéndose por el segundo 
tram o , que llenan los que no caben en  la p rim era , 
en  un ión  con la fracción dem ocrática. En el p rim er 
espacio siéntanse los señores m arqués de A lbaida, 
Figueras, Pí y  Margall, Sorni, Garcia López y  otros, 
con el republicano un ita rio  Sr. García Ruiz; en el 
segundo, los Sres. Castelar, A barzuza, Soler, el u n i­
ta rio  Sánchez Ruano, y  toda la fracción dem ocráti­
ca  con el Sr. R ivero á su  cabeza. La tercera  división 
la  pueb lan  los diputados carlis tas, hasta el cuarto  
escaño inclusive; en los tres últim os se sientan  los 
m oderados, y  en los extrem os de los bancos supe­
rio res , ó sea on el verdadero  cen tro  de la Cám ara, 
los Sres. Rios Rosas, Vega de A rm ijo, Barca y  otros, 
que  observan en las actuales Córtes una a c titu d  es­
p ecian te , ó pertenecen á la fracción m oiitpensieris- 
la . En el extrem o opuesto de estos escaños se coloca 
el Sr. Nocedal, y  en la parte  inferior del m ismo to­
m an  asiento los Sre.s. Estéban Callantes, conde de 
Toreno y  Jo v e y  Hevia.

La fracción Cánovas se sitúa  en el p rim er espacio 
cen tral de la derecha, en la parte  su p e r io r ; á su 
continuación, en el segundo tram o, los unionistas 
fronterizos, y  los progresistas en la parte  inferior de 
estas dos divisiones, y  en  el te rce r tu rn o  d e trá s  del 
banco m inisterial.»

Comentábase m ucho an teay er en el Congreso la 
ac titu d  del Sr. R ivero , á qu ien  parece han elegido 
caudillo  23 de los dem ócratas que tienen  asiento  en

Un periódico traza el siguiente cuadro  de la s i ­
tuación actual que, la verdad sea d icha , no puede 
ser m ás som brío y exacto:

«El héroe de Alcolea, á pesar de su  prudencia  lia- 
b ilu a l, lanza palabras arrogantes que recuerdan el 
trágico fin de las Córtes C onstituyentes de 18üi. Al­
tos funcionarios son depuestos porque no ponen su 
conciencia á la m erced de los gobernantes. Ix>s con­
sejos de guerra  y los tribunales de ju stic ia  se su b le ­
van con tra  el a rb itra rio  proceder de los m inistros 
responsables. Los fiscales togados y los fiscales m ili-  
tores se niegan á c u m p lir la  consigna cortesana.U na 
grande tem pestad  se anuncia  por todas parles, los 
horizontes se en lu tan , las esperanzas se desvanecen, 
los m om entos solem nes se aproxim an. Ya no hay 
quien  pueda exclam ar: ¡Radicales, á  defenderse! Pe­
ro en cam bio hay qu ien  pueda proferir y  qu ien  ha 
proferido o tras palabras no m énos gráficas, no m é­
nos elocuentes.»

¡Ya escam pa!...

Leemos en u n  periódico de ay er :
«Asegurábase hoy que  m ien tras uno de los m i­

n istros so.stiene ante el jefe del Estado la necesidad 
de constitu ir u n  Gabinete progresista puro , y  otro 
m in istro  la conveniencia de m odificarlo en sentido 
unionista , aostino por supuesto , un tercero , le acon­
seja la conveniencia y  necesidad á  u n  tiem po de 
m an ten er á todo trance la coalición de las tres frac­
ciones en el poder, sin la cual opina que  la situación 
es imposible. ¡En buenos apuros están colocando al 
nuevo rey  sus m inistros responsables con tan opues­
tas indicaciones!»

Dice E l Tiempo que  algunas personas ú ltim am en­
te  condecoradas por el bey de Túnez con el N ischan, 
y que  ban pagado en España ios derechos exigidos 
para obtener el exeq u á tu r, se han  quejado en la se­
c re taria  de las órdenes, porque parece que el su ltán  
ha dejado sin efectos los nom bram ientos hechos por 
el bey.

Según resulta  de un  com unicado do u n  Sr. Mar­
cóte, republicano que lleva en el Saladero una b u e ­
na tem porada, cuando se le puso preso, le p rim era  
in tención que con él se tuvo fué llevarle á re tra ta r  á 
un  gabinete en  la Puerta  del Sol, y  después se le 
tuvo  incom unicado 8S dias. Nos parece, dice un pe­
riódico de qu ien  tomamos esta noticia, que con gu s­
to hub iera  renunciado lo p rim ero  á cam bio de no 
hab er sufrido lo segundo.

Dice La Degeneración:
«Está produciendo m uy m al efecto en  la pa rte  

sensata de la población el ru m o r bastante  acred ita ­
do de que se va á c rea r la m ilicia ciudadana for­
zosa.

Si será cosa de cojer todos el fusil!
S'o ganaria m ucho en ello la situación.»

Alarmado un  periódico revolucionario al leer estas 
líneas, dirige al m in istro  de la Gobernación esta  tie r­
n a  súplica:

«Piense el Sr. Sagasta sobre las consecuencias 
que  pudiera ten e r una  Milicia nacional llam ada á 
ser el sosten de la libertad , y que  hu b iera  de com ­
ponerse de elem entos tan  desem ejantes.

Com prendem os, y  ese seria  el bello ideal, que for­
m asen la Milicia nacional todos, abso lu tam ente  lo ­
dos los liberales; mas una Milicia que con tuv iera  en 
si el elem ento reaccionario solo seria  foco de tra s to r­
nos y di.<:gusto continuo.

Piénsese b ien.»

El alcalde do Madrid ha publicado el siguiente 
bando sobre qu in tas  :
D . Manuel M aría J osé de G aldo , alc.alde primero ,

PRESID EN TE DEL AVUNTAMlRNTO POPULAR DE ESTA M. H .

V IL L A .

Hago saber : Que en el p resupuesto  aprobado por 
esta Excma. Corporación para  el año económico cor­
rien te , figuraba u n  capitulo destinado á  la reden­
ción del total cupo de quin tos , que  á este vecinda­
rio correspondiese en  el presen te  reem plazo.

La Ju n ta  de asociados con tribuyen tes y  vecinos 
de M adrid, á rb itra  por la ley, para decid ir, en defi­
n itiva , a ce rca d o  este asunto  , estim ó conveniente 
desechar dicho capitu lo , aprobando solo una p eque­
ña parte  del pensam iento que  anim aba al m unic i­
pio, de red im ir, sin  excepción a lguna, á los quintos 
de esta capital, como se hizo en años an terio res.

El ayuntam ien to  de M adrid, que ni pierde nunca 
de  vista lo que significa y  vale la consecuencia , ni

olvidar puede en ningún m om entolos sinsabores y las 
lágrim as que está obligado á econom izar á sus admi- 
nistraitos, no ha desm ayado en su propósito , por ia 
contrariedad antedicha; y firme en él, ha aco rda lo  
a rb itra r  recursos para que el beneficio de la reden­
ción alcance, cuando m eoos, á todos los que, á cau­
sa de su  pobreza, no puedan exim irse del servicio 
mi ita r. En su consecuencia,

Los mozos sorteables, que, conform e & la disposi­
ción m encionada, se consideren con derecho á dis­
fru ta r  del beneficio, que la’m iinícipalidad les con­
cede, acred ita rán , en el tiem po y form a oportunos, 
su pobreza, y tam bién saber leer y escrib ir.

En cum plim ien to , pues, de la ley, en v ir tu d  de lo 
m anifestado an terio rm ente  y de lo prevenido por el 
Excmo. señor m inistro  de la Gobernación, en su 
c ircu la r fecha 30 de Marzo, he disim esto poner en 
conocim iento de todos ;

1.® Que desde el próxim o dom ingo, 9 de Abril, 
dará principio en las alcaldías de d istrito  la reciifi- 
cacioQ del alistam iento , á las diez de la m añana, y 
que co n tinuará  en los dias s ig u ien tes , festivos y no 
festivos, en la forma prescrita  en  el capítu lo  6 .® de 
la ley  de q u in ta s .

2.® Los mozos pertenecientes á  los diez barrios 
de cada d istrito  concurrirán  á la alcaldía respectiva; 
para lo cual se expresa á continuación el local que 
esta ocupa y  el nom bre de los barrios, que form an 
cada distrito .

D IST R IT O S. BARRIOS OITE COM PREN D EN .— LOCAL EN a i lK

EST.ÁN LAS .ALCALDIAS.

Palacio.— P la terías , V ergara, B ailón, Leganitos, 
Florida, Alamo, Araaniel, Quiñones, C onde-D uque y 
Principe Pío.— Calle del Fom ento, n úm . 6 , p rin ­
cipal.

U niversidad.— Daoiz, E strella, P izarro, Dos de Ma­
yo, Campo de Guardias, C orredera, Rubio, Escorial, 
Pez y  Colon.— Corredera Alta de San Pablo, n ú m e­
ros 9 y  1 1, principal.

C entro .—A renal, Bordadores, Espejo, P rim , Des­
calzas, Silva, Jacom etrezu, Postigo, Abada y Puerta 
del Sol.— Callo de los Caños, n úm . 4, p rincipal.

Hospicio.— Desengaño, Valverde, F u encarra l, Be­
neficencia, Barco, Colmillo, H ernan-C ortés, Pelayo, 
Santa B árbara y C ham berí.— Calle de F u encarra l, 
núm ero  6 .

B uenavista.— M ontera, Caballero de G racia, Bil­
bao, Reina, San Márcos, Alcalá, A lm irante, Belcn, 
L ibertad  y Plaza de Toros.—Calle de las Infantas, 
núm ero  23.

Congreso.— C jrro ra , Córtes, Lobo, Príncipe, R e­
tiro , Cruz, Angel, C ervantes, H uertas y  Gobernador. 
— Plaza de Topete (antes de .Santa Ana), núm . 8 , 
cuarto  segundo.

H ospital.—Atocha, Cañizares, Santa Isabel, O livar, 
Delicias, Torrecilla, P rim avera, Ave-.Maria, Valencia 
y M inislriles.— Calle do Atocha, núm . 68, bajo.

In c lusa .— Rastro, Peñuu, Encom ienda, C abestre­
ros, H uerta del Hayo, Comadre, Caravaca, E m baja­
dores, Provisiones y Peñuelas.— Calle de E m bajado­
re s , núm . 18, bajo.

Latina.—Cebada,Toledo, A rganzuela,Solana, Puen­
te de Toledo, Puerta  de Moros, Don Pedro, Aguas, 
H um illadero y  Calatrava.— C arrera de San Francis­
co, núm . 4, bajo.

A udiencia.— Puente de Segovia, Segovia, P u e rta - 
C errada, Cava, Estudios, Juaneio , Progreso, Concep­
ción, C onstitución y C arretas.— Plaza de la Consti­
tución (casa C arneceria), n ú m . 3, priníápal

M anuel M arta José de Galdo.
M adrid, 6 de Abril de 4871.

La Gaceta de hoy no contiene ninguna disposición 
de in te rés  general.

NOTICIAS GENERALES.
A cú n ciase  q n c  e l p e rió d ico  «La C o n stitu c ió n » ,

aparecerá  ya de un  día á otro.

P a re ce  q u e  e l  p e rio d is ta  S r .  D. C árlo s R u b io ,
se hallaba an teay er g ravem ente  enferm o.

H aliándo>c d e ten ido  en  la p re v en riu ii del d i s ­
trito  dei Centro un  l io m b re 'p o r  no h ab er querido 
pagar 13 rs. de gasto que había hecho en la pastele ­
ría de la calle de Jacom elrezo n úm . 23 , dice im 
periódico que en tró  en el lugar excusado y  atando á 
un  m adero la faja que llevaba, se ahorcó con ella.

Leem os e n  un  periód ico :
«Es digno de llam ar la atención una nuevo in v en ­

to: la aplicación de la electricidad como fuerza m o­
tora, lo cual es ya  un  hecho en los talleres del señor 
Paya de N ew atk , que  ha constru ido  una poderosa 
sie rra  m ecánica, m ovida por el agente e lectro -m ag ­
nético , de fuerza de dos caballos, y  que puede t r a ­
ba ja r por espacio de vein ticuatro  horas seguidas, 
sin  m as coste que el de un  franco, ó sea coosum ien- 
do dos céntim os y  m edio de franco por hora.»

A y er se lijó  en l a s  e sq u in as  de e s ta  c a p ita l el
siguiente bando firm ado por el alcalde Sr. Galdo. 

HAGO SABER:
Que con el fin de ev ita r que la an tigua, y  ya abo­

lida coslum bre, de celeb rar con salvas en el d ia de 
Sábado Santo el recuerdo de la R esurrección, pueda 
se rv ir de pretesto á desórdenes y conflictos que á 
todo trance estoy resuelto  á rep rim ir, he venido en 
o rd en ar:

1 .® Se prohíbe en el dia del Sábado Santo el d is­
paro de petardos y de toda arm a de fuego.

2.® Los con traven to res, sin esccpcion a lguna, se­
rán detenidos en  el acto, y  entregados á la au to ri­
dad, como pertu rbadores del órden público.

Lecm >s e n  «La C o rresp o n d en c ia  :
«El señor Arzobispo de Toledo, con u n  d esp ren ­

dim iento que le honra , ha cedido al Estado la m itad  
del palacio de Alcalá, que  se destinará  á eusanche 
del archivo general del Estado, establecido en aq u e ­
lla población.»

Se ha d isp u e s to  q u e  se d é  p o r  te rm in a d a  la
Ucencia que  se concedió para las islas Baleares al 
brigadier de cu arte l en esta  có rte , D. Felipe Gironda.

El g e n e ra l S r . R ey  lle g ó  a n te a y e r  ta rd e  á  M a­
drid , y según dice un  periódico, el lim es próximo 
saldrá para Granada el nuevo capitán  general de 
aquel d istrito  Sr. D, Narciso Am etller.

No cesa el c lam o r de los pe rió d ico s v a le n e ia n o s
por el estado de inseguridad y c rec ien te  a larm a en 
que se vive en las puertas m ism as de Valencia. 
Véase en  p rueba  de ello cómo se lam enta  Las Pro­
vincias:

«Es verdaderam ente  escandaloso lo que está p a - 
saoda casi á las puertas m ism as do Valeacia. Des­
pués del sinnúm ero  de crim ones de que d iariam ente  
venim os dando cuen ta  á nuestros lectores, tenem os 
que añ ad ir nuevos hechos vandálicos, que  prueban  
una vez m ás el estado de insezuridad  en que se ha­
llan los cam pos, objeto del clam or diario de la p ren ­
sa cerca de la au toridad .

En dos m asías situadas en  el llano de C uarte, se 
ha notado el despojo hecho en varías m oreras, de 
las q u e  ha sido robada la hoja nacien te , que apenas 
em pieza á  sa lir de sus tallos. En otra masía han h u r­
tado las naran jas del huerto . En Aldaya tra taron  de 
so rprender, hace ya algunas noches, dos casas una 
cuadrilla  de m alhechores, según se nos ha dicho; 
pero no pudieron conseguir su  in ten to , porque sus 
hab itan tes no ab rieron  las p u ertas  y  no se dejaron 
engañar.

Enem igas las gentes de mal v iv ir de los fieles g u ar­
dianes que en algunas casas do cam po sirven do 
despiertos cen tinelas con tra  sus malos propósitos, 
m ataron en la noche del.sábado, en la masía d eC ar- 
dona, del llano de C uarte, á un herm oso perro m as­
tín , al que le clavaron cinco balazos.

Es sensible que  m ientras en Valencia existe una 
guarnición de 4,000 hom bres y bastante  G uardia ci­
v il, estén los pueb'OS y  los habitantes del cam po en 
un estado continuo de alarm a.»

Dice an ech c  «El T iem po:»
«A as nueve de la m añana de hoy estaban ju g an ­

do vanos niños, decentem ente vestidos, en el peris­
tilo del Congreso, y uno de ellos, que podría ten e r 
doce años, se cayó desde lo m ás alto de aquel lugar 
sobre la acera, quedando sin  sentido y  arrojando 
sangre por la boca.

No habia allí ni un agente do órden público  ni un  
m unicipal que socorriera á aquel pobre niño, cuyo 
estado nos pareció grave.

Para ev ita r desgracias como esta, que  acaso habrá  
llevado hoy el luto al seno de una familia, seria 
conveniente se vigilara ó im pidiera que los niños 
jueguen  en sitios que puedan ofrecer el riesgo de 
caídas peligrosas, como la que esta m añana hemos 
pre.“eaciado, habiendo recibido una  bien tris te  im ­
presión, que  nos condujo á pensar en  el descuido 
con que  m uchos padres m iran  á sus hijos, conce­
diéndoles una libertad  que  les es por todo extrem o 
funesta.»

S r g u n  los p a r te s  recib idos a y e r  llo v ió  en Avi­
la, Badajoz, Céceres C oruña, Cuenca, G uadajara, 
Jaén , Logroño, M urc ia, Salam anca, Zam ora y Z a ra ­
goza.

P a re c e  q u e  han  sid o  separados lo s em p lead o s
del lazareto de San Sim ón, en Vigo.

A m ás de 20 m illones de  re a le s  d ice el «Isleño» 
de Palma, que  ascienden los p e rju ick s  sufridos en 
aquella capital á causa de la fiebre am arilla , que  
alli hizo grandes estragos.

A las sie te  y m ed ia  de la m ad ru g ad a  de  a n ­
tea) e r  se cayó de un  andam io de las obras del c u a r­
tel del Conde-Duque, un  trabajador, quedando m u er­
to en el acto.

Seguu  d ice  un  p e rió d ico , e l S r R u iz  Z o rr il la  se
halla eslos dias en  su  posesión de Soria.

El sáb ad o  p rim ero  d c l  a c tu a l,  se  In a u g u ró  en
el Ferrol la escuela naval dolante  establecida á bordo

de la fragata ,-lsfúrias, en sustitución del colegio na­
val m ilita r, cu y a  c lausu ra  se ordenó en Jun¡„ 
de 1868.

Dice un  p e rió d ico  d e  p ro v in c ias  q u e  se habla
m ucho de una com edia rem itida  bajo el velo del 
anónim o al ac to r y em presario  Sr. Catalina y  que se 
supone de m érito  relevante. Unos la a trib u y en  4 
cierto  jóven escrito r, electo d iputado ú ltim am ente; 
otros oreen que es obra de uno de los m in istros a c l 
tuales; y  no falta qu ien  sospeche que esté escrita 
por una dam a poco conocida en la lite ra tu ra .

D eseam os q u e  la  d irecc ió n  de S a n id ad  se fije 
en  la siguiente noticia que  tom am os de u n  diario  de 
provincias:

«San Petersburgo es actualm en te  presa de la más 
espantosa de las epidem ias, del cólera fu lm inante , 
que  ha  causado ya innum erab les v ictim as. Entre 
estas se cuen tan  ya m uchas personas de la alta  a ris­
tocracia; el 19 m urió  el p ríncipe Jorge de O ldem - 
burgo, hijo tercero  del p rincipe  Pedro, y  por con­
siguiente, prim o del em perador, y  la princesa  Teher- 
kaski.»

D e n tro  de  b re v es  d ias debe  h a l l a r s e  en  M a­
d rid  el com andante  Alberto B lanc, represen tan te  
ita liano , pues ya ha recib ido  órden de volver á  su 
puesto.

«lias N ovedades» e x c ita  n u e v a m e n te  a l  a y u n ­
tam ien to  de M adrid para que las cédulas se repartan  
y  cobren á dom icilio, evitando á los vecinos las m o­
lestias consiguientes y cum pliéndose asi lo que dis­
pone el decreto  sobre d ichas cédulas.

P a r e c e  q u e  se va  á  r e h a b i l i ta r  la  ig lesia  d e  San
Jerónim o, abriéndose desde luego al público dos ca ­
pillas. .A estas, según dice u n  periódico, se traslada­
rá el culto  de la iglesia del R etiro , que se va á d e r­
rib ar.

PARTE RELIGIOSA.
S.XBADO s.x.xTO . S a n  Dionisio Obispo, y  el beato 

Ju liá n  de S a n  A g u stín .
D o.minuo de R esurrección . S a n ta  M arta  Cleofé y 

Sa n ta  C asilda, virgen.

CU LTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la parro­
qu ia  de Santa C ruz, donde principia la Novena del 
Santísim o Sacram ento por su  arch icofrad ia  de  la 
Oración y Vela. A las seis de la m añana habrá  todos 
los dias Misa can tada  para d escu b rir ¿ Su Divim 
M agestad, y  á las diez será la Misa solem ne en la que 
predicará hoy el doctor Sr. D. Mariano Puyol y  .An- 
glada. Por la tarde  á las cinco com enzarán  los ejer­
cicios en los que  p red icará  el doctor Sr. D. Casimiro 
E rro , term inándose con la Novena y  solem ne re­
serva.

En la iglesia de  m onjas T rin itarias, celebra solem­
ne función la h e rm andad  de la Purísim a Concep­
ción; á las diez será la Misa m ayor con m anifiesto y 
serm ón que p red icará  D. José García Romero, Ter­
m inando con 'a  reserva y Te Deum, en acción da 
gracias al Todo Poderoso por los beneficios reci­
bidos.

En las parroquias. Oratorio del O livar y otros tem­
plos, hab rá  Misa m ay o r con serm ón por la solemni­
dad del dia.

V isita  de la córte de M aría .
Rosario en  Santo Tomás.

N uestra Señora del

Se reza de la p resen te  dom inica con rito  doble 
p rim era  clase, con octava y color blanco.

S antos del lunes . S a n  Daniel y  S a n  Ecequiel, 
pro fetas.

CU LTOS.

Se gana el Jubileo  do C uarenta Horas en la Iglesia 
parroquial de San ta  Cruz, donde es el segundo dia 
de la novena del Santísim o Sacram ento; predicará 
en la Misa m ayor D. Isidro  de la Fuente y Aimazan, 
y por la tarde  en los ejercicios, D. Casimiro E rro .

En la capilla del Santísim o Cristo de la Salud, es­
tará  su  Divina .Majestad de m anifiesto por la m añana 
de diez á doce, y por la noche de siete á nueve, en 
obsequio de su  Divino T itu lar, Jesús C rucificado.

V isita de la C órte de María . N uestra  Señora de 
Loreto en su  iglesia, la del .Sagrario en San Gincs, ó 
la de la Vida en  Santiago.

Se reza de la Féria segunda de R esurrección, con 
rito  doble de p rim era  clase y color blanco.

Im prenta  de E l  P e n sam ien to  E sp a ñ o l, 
Pelayo  ̂34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.
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¡ S E G G I O I s r  I D E  -A.nNrXJ3NTGIO!S,
ROB BOYVEAÜ LAFFECTEÜR

E l R ob Boyveau L affec teu r es el ún ico  au to rizad o  y garan tizad o  legitim o por la  
firm a del d o c to r GIRAL'DEAU DE SAINT-GERVAIS. De una  d igestión fác il, g ra to  al p a ­
la d a r  y a l o lfa to , el Rob está  recom endado  p a ra  c u ra r  rad  c r im e n tr la s  en ferm ed ad es 
cu tá n ea s , lo s em peines, los accesos, lo scán cere s, las ú lce ras , la sa n a  d eg en erad a , las 
escrófu las, el e sco rb u to , p é rd id a s , e tc .

E ste  rem edio  es un  especifico p ara  las en ferm edades contagiosas n u ev as , in veteradas 
6 rebeldes a l n ie rc n rio  y o tro s rem edios. Como poderoso d e p u ra tiv o , d e s tru y e  los a c ­
c iden tes ocasionados p o r el m erc u rio , y a y u d a  á la  n a tu ra leza  á d esem barazarse  de 
é l, así como del yodo cu an d o  se ha  tom ado con esceso .

A doptado  po r rea l céd u la  de  L uis XVI, p o r un decre to  de la Convención, p o r la 
le y  de p ra ir ia l, año X III, e l Rob ha sido ad m itid o  rec ien tem en te  p a ra  el serv icio  sa n i­
ta r io  del e jé rc ito  belga , y  el G obierno ru so  pe rm ite  tam b ién  que  se venda y se  au u n -

Depósilo g en era l, en  la  casa del d o c to r GIRAUDEAÜ DE SAINT-GERVAIS, P a rís ,

"̂ ’ Eu M adrid, j. Sim ón, agen te  g enera l; B orrell h e rm an o s; E sco lar; V. Moreno Miquel; 
Q uesada; Som olinos; C. U lzu rrun , Sánchez Ocafia-, G. ü rt» g a ; F e rre r  y  com pañia; 
P a lac io s , C h ico te , J u s t ,  R o d ríg u ez  H e rn á n d e z , B a ñ a re s , M a rtín e z , M ontejo  y  la  
A g e n c ia  franco  e sp añ o la , So rdo , 3 1 .—E n p rov incias los depo sita rio s  ya conocidos.

(A .—2881.)

F A R M A C I A  D E L  C A R D E N A L  F E S C H .
VICTOR LERIVE8EÍÍD,

F a r n i B c é n t I c o  d e  p r i m e r a  e l a s e .  P a rís : r u é  d u  C a rd io a l F e sc h , 4 . bis.

E l  c lo ra to  fé rr ic o  p o tás ic o , n u e v a  p re p a ra c ió n  fe rru g in o sa , e s  s in  d is p u ta  e  m e­
jo r  fe rru g in o so  conocido  h a s ta  el d ía .

El cé leb re  d o c to r M. P io r ry ,  e x  p ro feso r d e  la  fa c u lta d  de  m e d ic in a  d e  P a r ía , e x -  
m éd io o  d e l h o  p ita l de  la  C h a r ité ,  oficial d e  la  L eg ió n  d e  H o n o r , e tc . ,  e te . ,  se  h a  
d ig n a d o  d a rm e  la  m á s  h a la g ü e ñ a  a p ro b ac ió n  re sp eo to  a l  uso  d a  e s ta  n u e v a  p re p a ­
ra c ió n , e n  la  cuai reconoce, rd e m á s  de  la s  p ro p ied a d es  d e  lo s o tro s  fe rru g in o so s , la  
de  n o  e s tre ñ ir  y  so b re  to d o  de n o  se r e s t 'p tic a .

S u  eficacia  es c o n s ta n te  c o n tr a  la c lo ro s is , an em ias  (colores p á lid o s  , !a d e b i'id ad  
g e n e ra l, sea  c u a lq u ie ra  la  c au sa ; la s  a fecc io n e) c ró n ic a s  de  los p u lm o n e s , e l a sm a , 
la s  en ferm edades d e  p ro d u c to s  p lás tic o s  (a n g in a s  la rd á c e a s  a n g in a s  d e  lo s  n iños), 
ced e n  m u y  p ro n to  con el c lo ra to  férrico  p o tás ico . L as  m u je re s  e m b a ra z a d a s  d eb en  
u s a r  e«te n u ev o  m e d ic a m e n to  con  p re fe re n c ia  a l  c lo ra to  de 
l a  v ita lid a d  y  fu e rz a  de s u  p ro g e n itu ra .

E l  c lo re to  fé rr ico  p o tás i o q u e  reú n e  á  t a n  a lto  
sa le s  d e  h ie r ro , n o  e s t r iñ e  y  e s  m a ra v i  lo s j  p a ra  la

de p o tas io  p a ra  c o n se rv a r

¡rado to d a s  la s  calidades de las
___________________  ^ _ i s p p s ia .

L os p ed id o s d eb en  d ir ig irse :  en  P a r ís ,  ru é  d u  C a rd e n a l F e sc h , 4. b is; e n  M a­
d r id ,  á  la  A g e cc ia  f ran co -e sp añ o la , 31. c a lle  d e l So rdo . V e n ta s  p o r  m en o r, á  16 y  
24  reales , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s , M oreno  M iq u e l, E sc o la r , S á n c h e z  O cañ a  y  
O r te g a . (A)

S I E R R O  Q U E V E N N E
APROBADO 

ro a  LA 

Aead. de Medieiu
P A R U .
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roa

Circular especial 
DEL MimSTRO

El B iE itR O  QVlSTENiaiE 96 «mplcs CD todos los casos en que los ferrugioosos 
están indicados ; no ennegrece la dentadura; ea la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; basta con frecuencia un fraseo para eurar 
una clorosis.

« La esperieneia me ba demostrado que ninguna preparación ferrnginosa es
> mejor tolerada que el n i E a i i o  q v b t e x iv e , sin salir de los limites de las
a dosis moderadas. > BoicaxaaAT, Anuario de terapéutica, 18C3.

El H Ie r r»  O a e v e n n e  se vende en frascos de 100 medidas, á 3 fra. &0 e.
•noiM  ,.L « T ir  — 200 grageas, 5 i

■■ u  DOSIS • »  * — CENTTG. ^  _  loo grageas, 3 »
Deposito general en casa de E u i l i  GENEVOIX, lA, r. des Beaux-Arta, A m lE , y en 

todas las farmacias. Exíjase el sello Quevenne y la Marea de fa b r ic a  arriba indicada.

I  Médico de la facultad de P a fc  
[maestro en farmacia, ex-far- 
Thacdufíco de los hospitales de 
la ciudad de Paris, ^ f e s o r  de 
ttádicina y  botánica, agrtciado 

\con varias medallas y  recom- 
\pensas nacionales, ete.

La composición de este vino es esencial­
mente vegetal) constituyendo por sus propie- 

í dades tónicas y depurativas el mas precioso 
1 agente terapeútico empleado para la curación 

de las enfermedades mas invetera-
das, asi como ds las llagas, granos, smpel* 
nes, escrófulas, vieios da ia sangre, ete.

Los SOLOS cuentan treinw años 
de éxito universal : et un remedio 
sencillo, fácil de tomar, infalible 
para la cnraeion pronM y radical 
de las enfermedades contagiosas de 
ambos sesos, raclentea 6
antígau

P a M ,  rmm H o a tA r tM l l ,  f  • .
E n  M ad rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s , E sc o la r , A . J u s t ,  M oreno  M oreno  M iquel J  

S án ch ez  O c a ñ a .— B a rc e lo n a , B o rre ll h e rm a n o s ,  v iu d a  d e  P a d ró  y  D. R a m ó n  CuvaB. 
—V a le n c ia , V ic e n te  M a r iu .—S e v illa , v iu d a  d e  T ro y a n o .— C ád iz  8 . J o rd á n .— M ála­
g a , P . P lo ro n c o .— M urcia. L ú ea s  S e r ra n o .— Z a ra g o z a , R . R io s B lan c o .

b u  J ta a riü , p o r u ia^o r, iSi/iUv, d4. aâ - iáO i,o io5 . m o TQ
no M iquel, B orrell h e rm an o s. E scolar, Sanottez O caña y  O rtega. E n prov itio ias , los de- 
p o tiU rio s  d e  la aRencia fran co -esp añ o la . ÍA.)

U S D O M P O a  IL

PILULES DE HOGG
I*  n U á O I l A S  N U T H 1H K N T 1T A 3  D B  P K P S I N A  A O D I T n J A D A  

va laa afsesisosa gaitraHcM d>s>«vd«aa eu ...... y para Máaa Im •
MMMgM la «fssttsa sea dUMI ♦ imaliEble.
P  n U K JB A S  DB rB H IN A  «MIDA AL H IBK B O  B.

HISBOeSMO, p m  laa ««fcnnsdadM cMvOsaa y 
q>s As anas áspsadta tedtem y—«m,
ytamMsa para («rtiftear lea te»p«fa» t f a    _ _

P  PILDOBAS DB rB PSIN A  UNIDA AL n v O T O -T e D U B *  R U O S O  
INALTBIVABLB, pan  las enfenoedadss sserarmasM. BaM saa. la CWa, 
la saqasxta y tas afseeienMaionísas gsnsfaisa da ta i Biaimti.

Bitas tras praparaeteoes m vendas «sclusIvamsDte «a « f  miéim fVaem 
erempAtru , Mn la gsranUa del sella y ds la *r»s da rb;— ^<«1 Sspp,/hra,e- 
•MM» yaáwiw, rm CastiyHmA, d fsrwt J ea Mdaa las basais (amasias ds 
Franela y ds Baropa.

El precie en FarU, está indicada sobre cada ipMSS. DapiEUrtsat S a ■airtd.
E n  M a lr id : 8 re s. B orrell her-tianos; Saochez O caua, Moreno M iqutl y E sco lar, 
Kn p ro v in c ia s , e n  !ae p r in c ip a le s  fa rm acias.

EsiPiojiAwiB \ u m \
p a r a  e m p l o m a r  L ü i. D IE N T E S  UNO M ISM O SIN  D O LO R .

E s ta  s u s ta n c ia  se  v u e lv e  b la n c a  com o ia  d e n ta d u ra  n a tu r a l ,  e v i ta  la  c a r ie s  y 
p re se rv a  d e  lo s  d o lo res  d e  m u e la s ,  c o n se rv á n d o la s  in d e f in id a m e n te .

W a r to n ,  d e n t i s ta ,  31, ru é  S a in t-L a z a re ,  P a r is .  E n  M adrid , á  22 rs . A g en c ia  
fra n c o -e sp a ñ o la , ca lle  d e l S o rd o , 31 , y  S re s .  M oreno  M iq u e l, B o rre ll, h e r  n a n o s , 
S á n c h e z  0 c » 5 *  y  O rte g a .

¡30 AÑOS T)E EX ITO !!!

A L C O H O L  D E  M E f t T A  D E  R I C Q L E S .
R e co m en tiam o s e s te  A lc o h o l p r iu c ip a lm e ii te  á  la s  p e rso n a s  c o y a  d ig es­

t ió n  e s  d 'f íc il .  E< b a n d o  a lg u n a s  g o ta s  d e  a g u a ,  a z u c s ra d a  ó no , se o b tien e  
l a b ib id a  m ás  a g ra d a b le , m ás  s a n a , re f re s c a n te  y  m én o s  co sto sa  q u e  p u ed e  
ú sa rse  T o d as  .a s  f fm il ia s  d e b e rían  h a c e r  u n  u so  d ia r io  de  e s te  e lix ir ;  es in -  
d s :« u » a b le  pobre to d o

m L:V ÉPOCA DE LOS CALORES ir e c u e n te s  á c a u s a  de 'o s
ex ceso s d e  b e b id a s  y  de . u -o  do f ru to s .  E -  u n  p o d ero so  p re se rv a tiv o  c o n tra  
la s  a fecc io n es c o lé r .c a s .-  M edio frasco , 12 r s  , con  la  in s t r u c c iu n , llev an d o  
e l se ilo  V la f irm a  del in v e n to r ,  H  d e  R IC Q L E S , c o n rs  4‘H e rb o u v ilIe .9 , en 
L v o n  ;F r i  n c ia '.  E n  M ad rid , p o r  m a v o r , A g e n c ia  f ra n c o  e sp a ñ o la , Sordo, 
31; p o r m e n o r ,  S re s . M oreno M iq u e l, E sc o la r  y  S á n c h e z  O caña.

E S P E d fI tO  COCTRA LA SORDERA.
V. LERIVEREND , farm acéutico  de p rim era  clase.— P aris rué du  C ardenal Fesch, 4 

S u  tfiea» la  es • ous.B nte. e n  to d o s  k s  c a ro s  d e  s o rd t r a  a c c id e n ta l ,  y  n o  n ecesit»  
n  n g u n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M ójese  m a ñ a n a  y ta r d e  co n  t s t e  líquido e l  in te r io r  
d  1 o ido  d u r a n te  quince dias, y la  c u r a  s e rá  c o m p le ta  s in  te m o r d e  reca íd a . A s í l* 
p ru e b a n  n u m e ro sa s  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e u  F ra n c ia  y  o tro s  p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r :  en  M a d r id , A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o .a .  S o rd o , 31. P o r naen 
i  46 ra . 8res. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar y Ortega.

Ayuntamiento de Madrid




